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Presentación

Desde nuestra última guía el año anterior, nos han pasado muchas cosas que no podemos, ni queremos dejar de mencionar. Nuestro país ha llegado a una crisis histórica que sin duda es resultante un largo camino de errores, equivocaciones, falta de compromiso, corrupción.

Lo cierto es que aquí estamos y de diciembre en adelante se han sucedido una serie de acontecimientos dolorosos, graves y que nos han puesto a prueba como Nación.

Del norte al sur, pasando por Buenos Aires, se han hecho sentir cacerolas de descontento popular, violencia organizada y de la otra, esa silenciosa que crece por el dolor de los que no tienen trabajo, posibilidades, esperanzas.

El tejido social ha quedado preso del descontento, los saqueos y el vandalismol, poniendo frente a frente a los hermanos. Es más necesario que nunca entonces, volvernos a encontrar; como prójimo, como vecino, como pueblo, como Nación.

Necesitamos serenarnos, aún en medio de los legítimos reclamos, para reordenarnos interiormente y buscar juntos el Bien Común de nuestra Patria; saqueada por una política sin valores y también por la indiferencia, las lentitudes, el individualismo o la omisión de muchos ciudadanos.

Todos de alguna manera somos responsables, y sin duda, algunos por función social muchísimos más. Todos somos responsables frente al futuro en lo personal, desde nuestras comunidades parroquiales, de nuestros grupos y movimientos de vivir a fondo la solidaridad, no como una emoción; sino como un compromiso de la caridad (NMI50), de participar responsablemente, de fortalecer el tejido social, de reconstruir los valores.

El año litúrgico nos invita a darle al cada día una dimensión diferente, profunda y encarnada; que nos hace mirar la historia y el acontecer con los ojos de Cristo, para descubrir en los signos de los tiempos, no un diagnóstico, sino una interpelación.

Es Tiempo de Solidaridad- Tiempo de Servicio, por eso tiempo de encuentro, de comunión que nos permita construir una Patria fraterna, justa, solidaria y en paz. Cristo camino a la cruz nos acompañe y nos permita con Él generar la esperanza de la Pascua, para nuestra Patria.

Guía de Subsidios para las diversas situaciones formativas de los grupos

Tiempo de Solidaridad, tiempo de Servicio

Metas

· Continuar nuestro camino de preparación para la Asamblea Federal en medio de nuestro peregrinar diario en la Cuaresma y la Pascua.

· Profundizar la reflexión y la vivencia de la solidaridad, como ejercicio de la caridad.

· Proponer una espiritualidad de la comunión que me permita acoger y valorar a los hermanos como regalo de Dios.

· Insistir en la idea fuerza que nos hemos propuesto como Institución.

· Descubrir a Cristo doliente y resucitado que nos invita: Hagan ustedes lo mismo.

La Asamblea está en marcha...

La Asamblea Federal está en marcha, y será una oportunidad en medio del itinerario de nuestra Institución y aún en medio de los acontecimientos que nos han conmocionado a todos y que son resultado de esta larga crisis moral, económica, social que nos compromete como profetas y constructores de una Patria fraterna, justa y solidaria de proponer este momento como un signo que testimonie este compromiso desde la fe de quienes hemos asumido nuestra vocación laical en este “Tiempo de Solidaridad, tiempo de Servicio.

La Asamblea que nos convocará en agosto será un encuentro que testimonie el hacer cotidiano de nuestras comunidades por eso expresará nuestro:
· Compromiso con la realidad nacional: a partir de lo señalado por los documentos del Episcopado en esta coyuntura del país que nos urge a compromisos concretos y posibles.
· Compromiso eclesial: como característica propia de nuestro servicio en la vida de la Iglesia y a la luz de su doctrina y líneas pastorales, para contribuir a la comunión con todos los movimientos, grupos, instituciones y fieles. Con los consagrados y con nuestra jerarquía.

· Compromiso solidario: en consonancia con lo que venimos trabajando a partir de la idea fuerza, desde los ámbitos, en nuestros grupos de militancia y organismos de conducción, en nuestros servicios diocesanos y parroquiales, junto a las ONG´S y a cada hombre y mujer, niño, joven, adulto, anciano- de buena voluntad.

Por eso queremos vivir un encuentro:

· Hacia adentro: como expresión del intercambio, del compartir inquietudes y realidades, de lo que somos, de lo que esperamos, de lo que podemos ofrecer como miembros de una misma Institución. Con nuestras pobrezas y nuestras riquezas, con nuestras esperanzas.

· Hacia la Iglesia: expresando una sincera vivencia de comunión eclesial, profundizando lo vivido en San Juan y lo propuesto como líneas para estos años. Por eso debe ser una Asamblea donde la Acción Católica, genere encuentro, reciba a todos, aprenda de todos, comparta su don.

· Hacia la sociedad: Encuentro y comunión frente a tantas necesidades, frente a tanto dolor, frente a la división y al odio, frente a la desorientación política, frente a la angustia y a la depresión de la gente común y por sobre todo, de aquellos que más sufren.

Cómo lo haremos 

De allí que queremos proponer un serio trabajo de reflexión, de preparación espiritual y formativa  que nos permita crecer en nuestro compromiso evangelizador en medio de una situación histórica concreta que nos interpela y necesita de nosotros signos y participación.

Queremos que las distintas acciones que estamos elaborando permitan testimoniar una Acción Católica que camina y palpita la vida de cada día en los distintos ámbitos de la sociedad: la familia, el trabajo, la educación, la ciencia y la tecnología, la economía y la política, los medios de comunicación y el arte.

Una Acción Católica que entiende vivamente la necesidad histórica que tenemos por delante y desafío de “Ser Nación” en esta coyuntura que nos ha puesto al borde del caos y de la que hemos de salir con sacrificios, con gestos grandes, con hechos inéditos; que se gestan no en el ruido fácil de lo mediático; sino en la reflexión serena, en la interpretación de los signos de los tiempos, en el estudio, en la búsqueda desinteresada del Bien Común, en la oración confiada en la acción del Espíritu y en Jesucristo, Señor de la Historia.

Una Acción Católica generadora del encuentro a partir del diálogo entre nosotros, con nuestra comunidad, con la sociedad de la que somos parte, con cada uno de nuestros hermanos; especialmente con el que sufre, esta sólo o más necesitado. Hacemos nuestro el llamado del Episcopado a construir el diálogo para lograr salir de esta crisis que nos tiene postrados y asumimos que: “El diálogo supone fundamentalmente la búsqueda solidaria de lo que es verdadero, bueno y justo para todo hombre” enseña Juan Pablo II.

Nos resuena aún en nuestros oídos el llamado de la Conferencia Episcopal de nuestro país, dónde

Expresa. “La Argentina necesita de grandes dirigentes que ganen el corazón de su pueblo, especialmente de los jóvenes, con el heroísmo y la ejemplaridad de sus gestos más que con la elocuencia de su palabra”, queremos ser formadora de estos dirigentes.

Nuestra Asamblea, vivida desde la Solidaridad en el encuentro y la comunión quiere ser expresión dónde los hermanos provenientes de distintos puntos del país en el trabajo conjunto y fruto de un itinerario madurado en la oración y la doctrina,  podamos aportar a un futuro mejor. “Los argentinos hemos de transitar el camino difícil de la paz que es el diálogo y no el de la violencia triste y dolorosa, que no es humana ni cristiana.”

Sabemos  claramente que “La gravedad de la situación nos reclama sabiduría, para encontrar la solución más acertada a los problemas, espíritu profético para señalar las grandes líneas irrenunciables de un proyecto digno de nación, y compromiso valiente de los argentinos como amigos y hermanos que queremos reconstruir la Patria” y nosotros desde nuestro lugar de servicio en la vida de la Iglesia y en la dimensión temporal de nuestra vocación y misión queremos hacer nuestro aporte. Y en esto estamos trabajando.

Nos dice Juan Pablo II en esta Cuaresma: «Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente» (Mt. 10,8) Hemos recibido mucho y sabemos entonces que mucho hemos de dar y queremos que la Asamblea Federal sea signo de ello.

MENSAJE DEL SANTO PADRE

PARA LA CUARESMA 2002

«Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente» (Mt. 10,8)

Queridos hermanos y hermanas:

1. Nos disponemos a recorrer de nuevo el camino cuaresmal, que nos conducirá a las solemnes celebraciones del misterio central de la fe, el misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Nos preparamos para vivir el tiempo apropiado que la Iglesia ofrece a los creyentes para meditar sobre la obra de la salvación realizada por el Señor en la Cruz. El designio salvífico del Padre celestial se ha cumplido en la entrega libre y total del Hijo unigénito a los hombres. “Nadie me quita la vida: sino que la doy por mí mismo”, dice Jesús (cf. Jn 10,18), resaltando que Él sacrifica su propia vida, de manera voluntaria, por la salvación del mundo. Como confirmación de don tan grande de amor, el Redentor añade: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn. 15,13).

La Cuaresma, que es una ocasión providencial de conversión, nos ayuda a contemplar este estupendo misterio de amor. Es como un retorno a las raíces de la fe, porque meditando sobre el don de gracia inconmensurable que es la Redención, nos damos cuenta de que todo ha sido dado por amorosa iniciativa divina. Precisamente para meditar sobre este aspecto del misterio salvífico, he elegido como tema del mensaje cuaresmal de este año las palabras del Señor: “Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente” (Mt. 10,18).

2. Dios nos ha dado libremente a su Hijo: ¿quién ha podido o puede merecer un privilegio semejante? San Pablo dice: “Todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero son justificados gratuitamente por su gracia” (Rom 3, 23-24). Dios nos ha amado con infinita misericordia, sin detenerse ante la condición de grave ruptura ocasionada por el pecado en la persona humana. Se ha inclinado con benevolencia sobre nuestra enfermedad, haciendo de ella la ocasión para una nueva y más maravillosa efusión de su amor. La Iglesia no deja de proclamar este misterio de infinita bondad, exaltando la libre elección divina y su deseo de no condenar, sino de admitir de nuevo al hombre a la comunión consigo.

“Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente”. Que estas palabras del Evangelio resuenen en el corazón de toda comunidad cristiana en la peregrinación penitencial hacia la Pascua. Que la Cuaresma, llamando la atención sobre el misterio de la muerte y resurrección del Hijo de Dios, lleve a todo cristiano a asombrarse profundamente ante la grandeza de semejante don. ¡Sí! Gratis hemos recibido. ¿Acaso no está toda nuestra existencia marcada por la benevolencia de Dios? Es un don el florecer de la vida y su prodigioso desarrollo. Precisamente por ser un don, la existencia no puede ser considerada una posesión o una propiedad privada, por más que las posibilidades que hoy tenemos de mejorar la calidad de vida podrían hacernos pensar que el hombre es su “dueño”. Efectivamente, las conquistas de la medicina y la biotecnología pueden en ocasiones inducir al hombre a creerse creador de sí mismo y a caer en la tentación de manipular “el árbol de la vida” (Gn. 3, 24).

Conviene recordar también a este propósito que no todo lo que es técnicamente posible es también moralmente lícito. Aunque resulte admirable el esfuerzo de la ciencia para asegurar una calidad de vida más conforme a la dignidad del hombre, eso nunca debe hacer olvidar que la vida humana es un don, y que sigue teniendo valor aun cuando esté sometida a sufrimientos o limitaciones. Es un don que siempre se ha de acoger: recibido gratis y gratuitamente puesto al servicio de los demás.

3. La Cuaresma, proponiendo de nuevo el ejemplo de Cristo que se inmola por nosotros en el Calvario, nos ayuda de manera especial a entender que la vida ha sido redimida en Él. Por medio del Espíritu Santo, Él renueva nuestra vida y nos hace partícipes de esa misma vida divina que nos introduce en la intimidad de Dios y nos hace experimentar su amor por nosotros. Se trata de un regalo sublime, que el cristiano no puede dejar de proclamar con alegría. San Juan escribe en su Evangelio: “Esta es la Vida eterna: que te reconozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu Enviado, Jesucristo” (Jn 17, 3). Esta vida, que se nos ha comunicado con el Bautismo, hemos de alimentarla continuamente con una respuesta fiel, individual y comunitaria, mediante la oración, la celebración de los Sacramentos y el testimonio evangélico.

En efecto, habiendo recibido gratis la vida, debemos, por nuestra parte, darla a los hermanos de manera gratuita. Así lo pide Jesús a los discípulos, al enviarlos como testigos suyos en el mundo; “Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente”. Y el primer don que hemos de dar es el de una vida santa, que dé testimonio del amor gratuito de Dios. Que el itinerario cuaresmal sea por todos los creyentes una llamada constante a profundizar en esta peculiar vocación nuestra. Como creyentes, hemos de abrirnos a una existencia que se distinga por la “gratuidad”, entregándonos a nosotros mismos, sin reservas, a Dios y al prójimo.

4. “¿Qué tienes –advierte San Pablo– que no lo hayas recibido? (I Co 4,7). Amar a los hermanos, dedicarse a ellos, es una exigencia que proviene de esta constatación. Cuanto mayor es la necesidad de los otros, más urgente es para el creyente la tarea de servirlos. ¿Acaso no permite Dios que haya condiciones de necesidad para que, ayudando a los demás, aprendamos a liberarnos de nuestro egoísmo y a vivir el auténtico amor evangélico? Las palabras de Jesús son muy claras: “Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos?” (Mt. 5, 46). El mundo valora las relaciones con los otros en función del interés y el provecho propio, dando lugar a una visión egocéntrica de la existencia, en la que demasiado a menudo no queda lugar para los pobres y los débiles. Por el contrario, toda persona, incluso la menos dotada, ha de ser acogida y amada por sí misma, más allá de sus cualidades y defectos. Más aún, cuanto mayor es la dificultad en que se encuentra, más ha de ser objeto de nuestro amor concreto. Éste es el amor del que la Iglesia da testimonio a través de innumerables instituciones, haciéndose cargo de enfermos, marginados, pobres y oprimidos. De este modo, los cristianos se convierten en apóstoles de esperanza y constructores de la civilización del amor.

Es muy significativo que Jesús pronuncie las palabras: “Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente”, precisamente antes de enviar a los apóstoles a difundir el Evangelio de la salvación, el primero y principal don que Él ha dado a la humanidad. Él quiere que su Reino, ya cercano (cf. Mt. 10, Sss), se propague mediante gestos de amor gratuito por parte de sus discípulos. Así hicieron los apóstoles en el comienzo del cristianismo, y quienes los encontraban, los reconocían como portadores de un mensaje más grande que ellos mismos. Como entonces, también hoy el bien realizado por los creyentes se convierte en un signo y, con frecuencia, en una invitación a creer. También cuando el cristiano se hace cargo de las necesidades del prójimo, como en el caso del buen samaritano, nunca se trata de una ayuda meramente material. Es también anuncio del Reino, que comunica el pleno sentido de la vida, de la esperanza, del amor.

5. ¡Queridos hermanos y hermanas! Que sea éste el estilo con el que nos preparamos a vivir la Cuaresma: la generosidad afectiva hacia los hermanos más pobres. Abriéndoles el corazón, nos hacemos cada vez más conscientes de que nuestra entrega a los demás es una respuesta a los numerosos dones que Dios continúa haciéndonos. Gratis los hemos recibido, ¡démoslo gratis!

¿Qué momento más oportuno que el tiempo de Cuaresma para dar este testimonio de gratuidad que tanto necesita el mundo? El mismo amor que Dios nos tiene lleva en sí mismo la llamada a darnos, por nuestra parte, gratuitamente a los otros. Doy gracias a todos los que –laicos, religiosos, sacerdotes– dan este testimonio de caridad en cada rincón del mundo. Que sea así para cada cristiano, en cualquier situación en que se encuentre.

Que María, la Virgen y Madre del buen Amor y de la Esperanza, sea guía y sustento de este itinerario cuaresmal. Aseguro a todos, con afecto, mis oraciones, a la vez que les imparto complacido, especialmente a quienes trabajan cotidianamente en las múltiples fronteras de la caridad, una especial Bendición Apostólica.
Segunda etapa:

Cuaresma y Pascua: “Hagan ustedes lo mismo”

Esta es la frase con la que queremos iluminar este tiempo de Cuaresma y de Pascua, en este “Tiempo de solidaridad – Tiempo de servicio”. 

Tiempo también de la segunda etapa de preparación para la Asamblea Federal, que comenzamos a vivir en el subsidio anterior cuando la frase que nos guiaba era: “Que has hecho con tu hermano”

Allí nos encontramos en Cristo Rey para ver qué servicios estábamos realizando desde nuestro compromiso evangelizador y promotor del hombre.

Después, en Adviento, hablábamos que la solidaridad es un modo de hacer el servicio desde el encuentro con el otro en un espíritu de comunión.

Para terminar en Navidad con Jesús que es el primero en salir a nuestro encuentro. Dios que se hace presente, se hace uno con el hombre para liberarlo y entrar en comunión con nosotros.

Hoy la Cuaresma nos abre el camino que nos llevará a la Pascua, a la plenitud de encuentro y la comunión de este nuestro Dios, solidario con los hombres y que nos hace hermanos.

Por eso nos guiará la frase: ¡Hagan Ustedes lo mismo!

Esta frase resuena en nosotros a partir de la lectura de la Multiplicación de los panes (Mc 6, 30-42), que vamos ahora a proponer para su lectura:

Se había hecho tarde. Los discípulos se le acercaron y le dijeron: «Estamos en un lugar despoblado y ya se ha hecho tarde; despide a la gente para que vayan a las aldeas y a los pueblos más cercanos y se compren algo de comer.» Jesús les contestó: «Denles ustedes de comer.» Ellos dijeron: «¿Y quieres que vayamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para dárselo?» Jesús les dijo: «¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan a ver. » Volvieron y le dijeron: «Hay cinco, y además hay dos pescados.» Entonces les dijo que hicieran sentar a la gente en grupos sobre el pasto verde. Se acomodaron en grupos de cien y de cincuenta.  Tomó Jesús los cinco panes y los dos pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Asimismo repartió los dos pescados entre todos. Comieron todos hasta saciarse”

La invitación de Jesús a los apóstoles es clara y contundente y no admite grandes debates, sino más bien llega a nosotros de esta manera: ¡¡¡Hagan ustedes lo mismo!!! Para saciar el hambre de pan y de Dios de tantos hermanos nuestros.

“Hagan ustedes lo mismo”, significa en esta Cuaresma imitar a Jesús en sus encuentros con los hombres, para aprender y reflexionar lo que realmente significa ser solidarios.

“Hagan ustedes lo mismo”, en esta Cuaresma significa imitar a un Jesús que carga en su cruz todos nuestros dolores, para reflexionar y aceptar llevar el dolor que me provoca la solidaridad, o cargar con el dolor del otro. 

“Hagan ustedes lo mismo”, en esta Pascua significa imitar a un Jesús que al morir y resucitar nos lleno de vida y esperanza, para que nuestra solidaridad en el encuentro con el otro y cargando con sus dolores, llene de vida y de esperanza el corazón de nuestros hermanos. 

Este es el camino que queremos recorrer en estos días que han comenzado cuando la cruz de ceniza nos ha recordado esta época de penitencia y mortificación, de ayuno y oración. De solidaridad y conversión.

La Cuaresma es un tiempo de preparación y espera, en medio del acontecer diario de nuestra vida, de nuestros compromisos, de nuestro servicio, de nuestra formación.

Estos días nos ayudarán a comprender aún más que la solidaridad no es una emoción, un momento en la agenda de nuestras actividades y la de nuestros grupos; sino un modo de vivir desde la caridad, el encuentro y la comunión.para vivir este “Tiempo de solidaridad- Tiempo de servicio” que en la Pascua alcanzará su mensaje de plenitud.

Para leer y reflexionar:

Nos dice la Palabra del Papa Juan Pablo II

“Reconocer la solidaridad social de la familia humana comporta la responsabilidad de construir sobre aquello que nos une. Esto significa promover eficazmente y sin excepción alguna la igual dignidad de todos los seres humanos dotados de determinados derechos fundamentales e inalienables. Esto afecta a todos los aspectos de nuestra vida individual así como a nuestra vida en la familia, en la comunidad en que vivimos y en el mundo. Una vez aceptado el hecho de que todos somos hermanos y hermanas en el seno de la humanidad, podremos consiguientemente modelar nuestras actitudes en la vida en la perspectiva de la solidaridad que a todos nos hace una sola cosa. Esto es verdad de modo especial en lo que se refiere al proyecto básico y fundamental de construir la paz

“En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40; cf. 25, 45). La conciencia de la comunión con Jesucristo y con los hermanos, que es, a su vez, fruto de la conversión, lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tanto materiales como espirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de Cristo. Por eso, “la solidaridad es fruto de la comunión que se funda en el misterio de Dios uno y trino, y en el Hijo de Dios encarnado y muerto por todos. Se expresa en el amor del cristiano que busca el bien de los otros, especialmente de los más necesitados”. Ecclesia in America 52

“Partiendo del Evangelio se ha de promover una cultura de la solidaridad que incentive oportunas iniciativas de ayuda a los pobres y a los marginados, de modo especial a los refugiados, los cuales se ven forzados a dejar sus pueblos y tierras para huir de la violencia.

A la luz de la doctrina social de la Iglesia se aprecia también, más claramente, la gravedad de «los pecados sociales que claman al cielo, porque generan violencia, rompen la paz y la armonía entre las comunidades de una misma nación, entre las naciones y entre las diversas partes del Continente... La mejor respuesta, desde el Evangelio, a esta dramática situación es la promoción de la solidaridad y de la paz, que hagan efectivamente realidad la justicia. Ecclesia in America 56

“La Iglesia en América debe encarnar en sus iniciativas pastorales la solidaridad de la Iglesia universal hacia los pobres y marginados de todo género. Su actitud debe incluir la asistencia, promoción, liberación y aceptación fraterna. La Iglesia pretende que no haya en absoluto marginados.

La atención a los más necesitados surge de la opción de amar de manera preferencial a los pobres. Se trata de un amor que no es exclusivo y no puede ser pues interpretado como signo de particularismo o de sectarismo; amando a los pobres el cristiano imita las actitudes del Señor, que en su vida terrena se dedicó con sentimientos de compasión a las necesidades de las personas espiritual y materialmente indigentes”. Ecclesia in America 58

Nos dicen nuestros Obispos

También son muchos los que están ya trabajando de modo perseverante por el bien común, generando una corriente de solidaridad que enfrenta la iniquidad social. Estos esfuerzos solidarios van tejiendo redes de contención que humanizan las consecuencias negativas del proceso de globalización. Agradecemos la labor desinteresada y silenciosa de tantas personas, organizaciones, y de Caritas, y les pedimos que continúen convocando a otros muchos a extender esas redes solidarias. HOY LA PATRIA REQUIERE ALGO INÉDITO

¡Queridos hermanos y hermanas! Animémonos a una esperanza solidaria y operativa que, arraigada en la fuerza del Bautismo, enfrente los problemas de cada uno, del vecino, del compañero de trabajo, del barrio, de la ciudad, de la propia Provincia, de la Nación entera. Un auténtico espíritu cristiano implica esfuerzo creativo. Más que lamento es aliento, más que pesimismo es una confianza generosa que no se deja vencer. No espera pasivamente el cambio, se compromete con él. Actúa con la pasión de quien espera, lleno de magnanimidad y de arrojo. La fe en Cristo muerto y resucitado nos obliga a ser protagonistas de la historia mediante una vida fundamentada en la verdad, la justicia, el amor y la solidaridad. CARTA AL PUEBLO DE DIOS

“Especialmente, que todos los ciudadanos y los diversos sectores sociales nos pongamos a trabajar con empeño por la reconstrucción espiritual y material de la Patria, aportando la cuota de sacrificio que nos corresponde.”

“La superación de la crisis que sufre el País exige el cultivo de los valores morales. En especial: la austeridad, el sentido de la equidad y de la justicia, la cultura del trabajo, el respeto de la ley y de la palabra dada. Y, en orden a ello, es preciso: elevar la calidad de la educación basándola en los inclaudicables valores puestos por Dios en el corazón del hombre; transformar la orientación de fondo de los medios de comunicación pues muchos de sus programas degradan al pueblo; modernizar el aparato productivo de modo que multiplique las fuentes de trabajo real; promover la reforma del Estado y de la política; afianzar la justicia, erradicando todo tipo de corrupción, privilegios y prebendas, y evitando el despilfarro de los fondos y bienes públicos.” El diálogo que la patria necesita.

La Solidaridad, en el encuentro y la comunión

Venimos profundizando nuestra idea fuerza “Tiempo de solidaridad- tiempo de servicio” y hemos querido mirar la solidaridad desde nuestra actitud de encuentro con el otro, capaz de generar la comunión en ese reconocer a cada otro como mi hermano.

Por eso en el Adviento fuimos descubriendo qué en esta búsqueda de vivir la solidaridad más plenamente nos encontrábamos tratando de dar un paso más: “...un paso que nos invite a vivir la solidaridad desde el encuentro y la comunión...”

En el tiempo de Navidad reflexionamos juntos  en la actitud solidaria de Dios Padre  que  nos salió al encuentro en su propio Hijo.

En la Cuaresma y la Pascua queremos ahondar aún más el sentido de la solidaridad cristiana, y como nos invita el Santo Padre, aprovechar este tiempo que “es una ocasión providencial de conversión” para  “contemplar este estupendo misterio de amor” que es la entrega de la vida de Jesús por sus amigos, por cada uno de nosotros.”1

Por eso vamos a mirarlo a Él,  que durante su vida  testimonió su amor solidario en los distintos encuentros que nos da cuenta el Evangelio; algunos personales, en la intimidad de un diálogo individual, otros en cambio con grandes multitudes, así como también  con su pequeña comunidad de apóstoles. Su vida ha sido signada esta pedagogía.

Jesús nos testimonió en cada uno de estos encuentros, que delante suyo había una persona, más allá de su condición, de su salud, de sus pecados, había una persona; con toda la dignidad y el valor que esto implica.

Así se nos invita a nosotros. ”Han recibido gratuitamente, den también gratuitamente”,  “entregándonos a nosotros mismos sin reservas, a Dios y al prójimo”.2

Este es un tiempo en el que se nos cruza mucha gente, estamos conectados con tantas personas  que las corridas nos impide demorarnos en el misterio de cada una de ellas, en el reconocer  en el  otro a  “alguien” que está  frente a nosotros; debemos entonces recuperar toda la dimensión de la solidaridad que nace de la caridad. 

Jesús salió al encuentro del hombre, se hizo solidario con el hombre en su dolor, en sus temores, en su necesidad. Supo percibir el corazón de cada persona y acercarse. La solidaridad que Jesús encarna nos enseña a mirar; él busca las miradas necesitadas y mira más allá de la superficie. Su vida fue un constante mirar a su alrededor y ser capaz de descubrir al otro, su necesidad, su persona.

Jesús se hizo solidario con el hombre desde el encuentro profundo con cada uno de ellos; salió al encuentro de cada hombre para ser solidario con el corazón, la realidad, el dolor, la pobreza y la vida de cada hombre.

Este es un tiempo para vivir la solidaridad desde el encuentro con el otro y animarse a descubrir el dolor y la esperanza que esto conlleva, es tiempo de volver a mirar más profundo y asumir la invitación que Jesús hace a sus discípulos al encontrarse con aquella multitud sedienta de Dios  y necesitada de abrazo. “Hagan ustedes lo mismo”.

El Santo Padre nos recuerda “amar a los hermanos es dedicarse a ellos, es una exigencia que proviene de esta constatación. Cuanto mayor es la necesidad de los otros, más urgente es para el creyente la tarea de servirlos ¿acaso no permite Dios que haya condiciones de necesidad para que, ayudando a los demás, aprendamos a liberarnos de nuestro egoísmo y a vivir el auténtico amor evangélico?”3

Por eso, para no olvidarnos e ir rezando nuestra propia solidaridad y nuestros propios encuentros, aquí van algunas palabras  que pueden ayudarnos.

La solidaridad vivida desde el encuentro y la comunión es posible si:

•
salimos de nosotros mismos, si miramos alrededor, si aprendemos a escuchar.

•
aprendemos a leer las necesidades del otro, aprendemos a escuchar .

•
no nos quedamos en nuestro lugar, si no ponemos en movimiento hacia el otro.

•
hay protagonismo, iniciativa y búsqueda del hermano.

•
existe apertura, diálogo, si admito que el otro también puede tener verdad.

•
aprendemos a dar y también a recibir

•
descubrimos como valioso al otro y a nosotros mismos.

La solidaridad vivida  desde el encuentro y la comunión...

•
Es alegría celebrada y tristezas compartidas.

•
Es unir las manos a la de otros en el servicio.

•
Es reflejarse en el rostro del que sufre.

•
Es sentir y descubrir que hay en cada uno algo más grande y más noble de lo que uno pensaba.

•
Es hacernos más humanos y más cristianos.

•
Es  fruto del encuentro personal con Jesús.

“El mundo valora las relaciones con los otros en función del interés y el provecho propio, dando lugar a una visión egocéntrica de la existencia, en la que demasiado a menudo no queda lugar para los pobres y los débiles. Por el contrario, toda persona, incluso la menos dotada, ha de ser escogida y amada por sí misma, más allá de sus cualidades y defectos. Más aún, cuanto mayor es la dificultad en que se encuentra, más ha de ser objeto de nuestro amor concreto. Éste es el amor del que la Iglesia da testimonio a través de innumerables instituciones, haciéndose cargo de enfermos, marginados, pobres y oprimidos. De este modo, los cristianos se convierten en apóstoles de esperanza y constructores de la civilización del amor”4
Encuentro de Cuaresma

La solidaridad y el dolor o “el dolor de la solidaridad”

Objetivo: 
Experimentar un acercamiento al misterio del dolor.

Descubrir y asumir el dolor que provoca ser solidario

Trabajo personal: 

Para iniciar el encuentro el dirigente propone el siguiente trabajo personal que consiste en recordar una experiencia fuerte de dolor que le haya tocado vivir a cada uno. Para eso puede guiar la reflexión con las siguientes preguntas:

¿Qué sucedió?

¿Cómo viviste el momento más agudo?

¿Qué sentimientos experimentaste?

¿Qué pensabas?

¿Cómo reaccionaste?

Trabajo en pequeños grupos:

En grupos de no más de tres personas compartimos la experiencia recordada hasta donde cada uno se sienta en confianza y respondemos a las siguientes preguntas:

¿Qué sentimientos encontramos en común?

¿Qué actitudes mías me ayudaron a vivir mejor ese momento y cuáles no me ayudaron?

¿Qué actitudes de otros me ayudaron y cuáles no?

Plenario:


Libremente ponemos en común las respuestas de los distintos grupos y las escribimos en un papel afiche.

Aporte para la reflexión:

La experiencia del dolor nos ayuda a darle sentido a la vida, porque a través de él aprendemos el valor de la vida desde una perspectiva que no se puede aprender de otro modo.

El dolor nos conecta con el misterio de la vida. Es un misterio, no porque esté intencionalmente oculto a la comprensión humana, por algo o alguien, es un misterio, porque sólo se conoce pasando por la experiencia del dolor.

Esa experiencia de dolor que no es provocada y que nos toca vivir en algún momento, nos deja a la luz sentimientos nuevos.

Tenemos un gran sentimiento de soledad, de tristeza. 

Nos sentimos frágiles, débiles, vacíos. 

Nos quedamos como sin fuerzas para seguir adelante.

Planteamos preguntas sin respuestas.

Sentimos bronca, como rechazando lo que nos toca vivir.

Sentimos la incertidumbre de no saber cómo seguir.

También deja a la luz actitudes nuestras y de otros.

Nos apartamos de todo lo que nos rodea.

Tratamos de seguir como si nada hubiera pasado.

Buscamos la protección y el cariño de alguien cercano.

Rechazamos hablar sobre lo sucedido.

Nos evadimos haciendo otras cosas.

Buscamos compañía y consuelo.

Discernimiento de la experiencia:

El dirigente invita ahora a profundizar en la experiencia del dolor desde el lugar del otro.

Trabajo en grupos:

Se divide al grupo en dos y a uno de los grupos se le pide que recuerden una experiencia de dolor de alguien muy cercano a cada uno, y al otro grupo, que refieran casos de personas que no conocen pero que saben que están sufriendo.

Escribir los sentimientos y actitudes que les provocan estas situaciones, y que semejanza o diferencia encuentran con respecto al ejercicio anterior.

Plenario: 

Los dos grupos ponen en común lo conversado y se escribe en un afiche.

Aporte para la reflexión: 

Cuanto más cercana siento a la persona que esta sufriendo algún dolor mis sentimientos se parecen más a cuando soy yo el que esta sufriendo y cuando más lejana es esa persona más lejanos son esos sentimientos, menos dolor siento por el otro.

Cuanto más cercana es la persona que esta sufriendo más comprometido me siento con esa persona, mis actitudes se asemejan más a las que me gustarían que tengan conmigo.

Cuanto más cercana es la persona que esta sufriendo, más cerca me coloco, más la escucho, más la acompaño.
Cuanto más cercana es la persona que esta sufriendo, más sufro con ella.

Cuanto más cercana es la persona que esta sufriendo, más trato de ayudarla en lo que necesita.

Cuanto más cercana es la persona que esta sufriendo, más me encuentro en su dolor.

Leemos el siguiente texto:

Señor, ¿por qué me has dicho que amase a todos mis hermanos, los hombres?

Acabo de intentarlo y vuelvo a Ti aterrorizado.

Yo estaba, Señor, tan tranquilo en mi casa, me había organizado la vida, estaba instalado, mi interior estaba puesto a punto y me encontraba a gusto. Solo, yo estaba completamente de acuerdo conmigo mismo.

Al abrigo del viento, de la lluvia, del fango.

Encerrado en mi torre, limpio y puro por siempre yo habría estado.

Pero en mi fortaleza, Señor, Tu has abierto una grieta.

Tú me has forzado a entreabrir mi puerta

...y, como una ráfaga de lluvia en pleno rostro, el grito de los hombres me ha despertado; como una borrasca, una amistad me ha estremecido, como se cuela un rayo de sol, tu Gracia me ha inquietado

...y yo, incauto de mí, he dejado entreabierta mi puerta.

¡Y ahora, Señor, estoy perdido!

Afuera los hombres me espiaban.

Yo no me imaginaba que estuvieran tan cerca; 

Aquí en mi casa, en mi calle, en mi oficina, mi vecino, mi colega, mi amigo.

Apenas entreabrí los vi a todos con la mano extendido, la mirada extendida, el alma extendida, pidiendo como los pobres a las puertas de las iglesias.

Y los primeros entraron en mi casa. Sí, había un poco de sitio en mi corazón.

Yo los recibí: los curaría, los acariciaría, los festejaría: ¡ah, mis queridas ovejitas, mi pequeño rebaño!

Con ello Tú te quedarías contento de mí, orgulloso, servido, honrado, digno.

Sí, todo esto era perfectamente razonable.

Pero a los otros, Señor... a los otros yo no los había visto: los primeros los tapaban.

Y estos eran más numerosos, más miserables: me invadieron sin llamar a la puerta siquiera.

Y hubo que hacerles sitio, apretarse.

Pero luego han seguido viniendo de todas partes, en olas y más olas, empujándose los unos a los otros, atropellándose.

Han venido de todos los rincones de mi ciudad, de la nación, del mundo; innumerables, inagotables.

Y éstos ya no han venido de uno en uno, sino en grupos, en cadena, enganchados los unos a los otros, mezclados como bloques de humanidad.

Y ya no vienen a cuerpo sino cargados de inmensos equipajes: maletas de injusticias, paquetes de rencor y de odio, baúles de sufrimiento y de pecado...

Se traen con ellos el mundo, con todo su material mohoso y retorcido, o demasiado nuevo, inadaptado, inútil.

¡Oh, Señor, que lata! ¡Qué embarazosos son, qué absorbentes!

¡Además tienen hambre: me devoran!

Y ya no sé que hacer: siguen viniendo, siguen empujando la puerta que se abre más y más...

¡Mira, Señor, ahora: mi puerta abierta ya de par en par!

¡No puedo más! ¡Es demasiado! ¡Esto ya no es vida!

¿Y mi situación?

¿Y mi familia?

¿Y mi tranquilidad?

¿Y mi libertad?

¿Y yo?

Ah, Señor ya lo he perdido todo, ya ni me pertenezco.

En mi alma ya no hay ni un rincón para mí.

***

No temas, dice Dios, hoy lo has ganado todo

Pues mientras estos hombres entraban en tu casa

Yo tu Padre

Y tu Dios,

Me he deslizado dentro de ti entre ellos.

Luego juntos contestamos la siguiente pregunta:

¿Qué relación hay entre el dolor y la solidaridad?

Aportes para la reflexión:

Sabemos que cuanto más cercana siento a la persona que sufre, más se entremezclan sus sentimientos con los míos, más siento su dolor como mío y más comprometido me siento para trabajar juntos por aquellas cosas que se puedan cambiar.

La solidaridad es fruto del encuentro.

Hay encuentro cuando me hago cercano al otro.

Me hago cercano cuando soy capaz de compartir, de dar y de recibir.

Soy solidario no solamente cuando doy sino cuando comparto los mismos sentimientos.

Soy solidario cuando sufro junto al que sufre.

Soy solidario cuando me duele el dolor del otro.

La solidaridad me duele en el esfuerzo, en el cansancio, en el tiempo dedicado.

La solidaridad me duele cuando no alcanzo a ver los resultados del esfuerzo.

La solidaridad me duele cuando no me acompañan, me dejan solo.

La solidaridad me duele cuando veo tanta indiferencia.

Sólo podemos ser solidarios si asumimos el dolor del otro.

Sólo podemos perdurar en el servicio si aceptamos el dolor que eso conlleva.

Sólo podemos tener la fuerza necesaria si nos sentimos necesitados de Dios.

Sólo podemos cargar con la Cruz del Dolor si creemos en la Esperanza de la Pascua.
Leemos del Evangelio: 


Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “El que quiera seguirme que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga.

Pues el que quiera asegurar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por mí, la hallara”

Mateo 16, 24-25

Otros Recursos

1- Los encuentros de Jesús.

Este material puede ser útil para preparar una reunión, un momento de oración o para planificar un retiro o jornada a partir de los distintos pasajes del Nuevo Testamento.

A lo largo de la Cuaresma el Evangelio nos presenta distintos encuentros de Jesús con los hombres. El ciego, la Samaritana, Lázaro son algunos de ellos.

En cada encuentro Cristo nos testimonia el estilo, el modo en que quienes somos sus amigos debemos encontrarnos con nuestros hermanos, en especial con aquellos que están más necesitados.

· Acercamiento y Compasión.

De su mirada profunda, nace en el corazón de Jesús un gran sentimiento de acercamiento compasivo, Jesús siente alegría y tristeza; y su compasión no sólo tiene como objeto las necesidades de los demás, sino todo, la situación interior de las personas.

•
Jesús siente una gran alegría y luego una gran tristeza por el joven rico: Mc 10, 21

•
Jesús siente ira, pero también se entristece ante la ceguera voluntaria de los fariseos: Mc 3,5; 8,12

•
Jesús se compadece de las gentes sencillas porque, por culpa de los fariseos, encuentran dificultades para entrar en el Reino: Mt 11, 19; 12, 24; 23, 13; Jn 7, 47ss; 9, 24ss

•
Movido por la compasión, cura enfermedades Mt 14, 14; Mc 1, 41

•
Jesús se compadece de las necesidades materiales Mt 15, 32-39; Lc 7, 13, Hb 4, 15

•
Jesús está hondamente preocupado por los sufrimientos morales y materiales de los hombres: Mt. 4, 23-24; 5, 5-6; 9, 35-36; 11, 28-30; 14, 14; 15, 30-31; 20, 34; 23, 13; Mc. 6, 34; 8, 2-3; 12, 40; Lc 6, 17-19.20-21; 15, 3-32; 23, 28-31; Jn  8,11

•
Jesús carga con los sufrimientos de los hombres: Mt. 8,17, Jn 1, 29.

•
Jesús se acerca física y espiritualmente a los hombres: Mt. 8, 7; 9,1 8-19; Lc. 7, 14; Jn 5, 5-8

· Comprensión

Al mismo tiempo, Jesús manifiesta una gran COMPRENSIÓN por las personas. Fruto de esa comprensión es la mirada profunda de Jesús, que descubre la bondad incipiente de las personas

•
Demuestra una gran paciencia con los apóstoles: Mt 15, 16, Mc 4, 13.40; 6, 52; 7, 18; 8, 17-21; 9, 32; 10, 38; Lc 9, 45.54- 56.

•
Jesús admira la fe del centurión y de la cananea: Mt 8, 10-12; 15, 28

•
Ve los deseos de conversión de publicanos y pecadores: Mt 21, 31-32; Lc 3, 12-14; 7, 29

•
Ve el gesto de Zaqueo: Lc 19, 3-5

•
Ve las ansias de verdad de Nicodemo: Jn 3,1ss

•
Ve la preocupación religiosa de la Samaritana: Jn 4,19ss

•
Ve el amor de la pecadora: Lc 7, 47

•
Ve la generosidad de la limosna de la viuda: Mc 12, 41-44

El compromiso y el sufrimiento

Jesucristo quiere que los cristianos sean eficaces (Mt 7,21-27). Por eso la presencia de los discípulos del Señor en las realidades temporales, exige una actitud de compromiso.

•
El cristiano tiene la responsabilidad y el peso de todos los hombres, siervos del Señor, de quienes tendrá que responder ante el Supremo Juez: Mt 24,45-51

•
Jesús nos enseña con su conducta, la lucha contra el sufrimiento: Mt 14,12-23; Mc 1,34; 3,10; 9,22; Lc 17,11-13

•
El móvil del compromiso es el sufrimiento de los hombres y el estado del mundo, destrozado por los conflictos entre la obra de Dios y las fuerzas del mal: Mt 13,24-30; 18,7; Lc 17,1; Jn 1,5

•
El compromiso no tiene límites, llega hasta la donación total, hasta la misma muerte: Mt 10,24-25; 16,24; 20,23; 26,46; Lc 22,17.

El Servicio

La Iglesia es instrumento de salvación y forma un cuerpo social; es, según el pensamiento de Cristo, la “institucionalización” del SERVICIO:

•
Jesucristo insiste sobre el espíritu y la actitud de servicio: Mc 10,42-45; Lc 22,25-26; 

•
Jn 13,12-17

•
La Iglesia existe en razón del servicio de la fe: Mt 28,18-19; Mc 16,15; Lc 10,8-11

•
La Iglesia debe hacer llegar el mensaje gozoso de Cristo a todos los hombres: Mt 13,31-32; 28,19-20

•
La Iglesia está al servicio de la comunidad: Lc 22,24-27

•
La iglesia tiene que transformar al mundo, donde está instalada: Mt 15,33

2- Oraciones para Cuaresma
Ayúdame a hacer silencio, Señor,
quiero escuchar tu voz.
Toma mi mano,
guíame al desierto,
que nos encontremos a solas, vos y yo.
Necesito contemplar tu rostro,
me hace falta la calidez de tu voz,
caminar juntos...
callar para que hables vos.

Me pongo en tus manos,
quiero revisar mi vida,
descubrir en qué tengo que cambiar,
afianzar lo que anda bien,
sorprenderme con lo nuevo que me pedís.

Ayúdame a dejar a un lado las corridas,
las preocupaciones que llenan mi cabeza,
barre mis dudas e inseguridades,
ayúdame a archivar mis respuestas hechas,
quiero compartir mi vida
y revisarla a tu lado.
Ver donde "aprieta el zapato"
para apurar el cambio.


Me tienta la seguridad
el "saberlas todas",
tenerla "clara",
no necesitarte,
total tengo todas las respuestas.

Me tienta el activismo.
hay que hacer, hacer y hacer.
Y me olvido del silencio,
aflojo en la oración,
¿leer la Biblia?,
para cuando haya tiempo...

Me tienta la incoherencia.
Hablar mucho y hacer poco.
Mostrar facha de buen cristiano,
pero adentro,
donde vos y yo conocemos,
tener mucho para cambiar.

Me tienta ser el centro del mundo.
Que los demás giren a mí alrededor.
Que me sirvan en lugar de servir.


Me tienta la idolatría.
Fabricarme un ídolo
con mis proyectos, mis convicciones,
mis certezas y conveniencias,
y ponerle tu nombre de Dios.
No será el becerro de oro,
pero se le parece.

Me tienta la falta de compromiso.
Es más fácil pasar de largo
que bajarse del caballo
y hacer la del samaritano.
¡Hay tantos caídos a mi lado, Señor,
y yo me hago el distraído!

Me tienta la falta de sensibilidad,
no tener compasión,
acostumbrarme a que otros sufren
y tener excusas, razones, explicaciones...
que no tienen nada de Evangelio
pero que me conforman...
un rato, Señor,
porque en el fondo
no puedo engañarte.

Me tienta el separar la fe y la vida.
Leer el diario, ver las noticias
sin indignarme evangélicamente
por la ausencia de justicia
y la falta de solidaridad.
Me tienta el mirar la realidad
sin la mirada del Reino.

Me tienta el alejarme de la política,
la economía,
la participación social...
Que se metan otros...
Yo, cristiano de Domingo,
Misa y gracias...
18 % de desocupación,
hospitales que cierran,
chicos sin clase,
familias sin vivienda ni terreno...
¿me dice algo a mi cristianismo?
¿O se puede vivir la fe
tapándose los ojos?

Me tienta el tener tiempo para todo
menos para lo importante.
Y lamentarlo pero no hacer nada para cambiarlo.
La familia, los hijos, la oración...
al cuadragésimo lugar.
Hay cosas más importantes.
¿Las hay?

Me tienta, Señor, el desaliento,
lo difícil que a veces se presentan las cosas.
Me tienta la desesperanza,
la falta de utopía.
Me tienta el dejarlo para mañana,
cuando hay que empezar a cambiar hoy.

Me tienta creer que te escucho
cuando escucho mi voz.
¡Enséñame a discernir!
Dame luz para distinguir tu rostro.

Llévame al desierto, Señor,
despójame de lo que me ata,
sacude mis certezas
y pon a prueba mi amor.

Para empezar de nuevo,
humilde, sencillo,
con fuerza y Espíritu
para vivir fiel a Vos.

Marcelo A. Murúa

La Pascua está cerca,
llega la hora,
es tiempo de decisiones
y de convicciones firmes.
Jesús invita,
llama a seguirlo,
convoca al encuentro,
abre el camino
a la vida nueva,
que pasa por la cruz
y nos conduce al Reino.

Jesús,
maestro,
amigo,
compañero,
te seguimos:

¡Ayúdanos a dar el paso!
Como Pedro, Andrés,
Juan y Santiago.
Que no dudemos
y seamos capaces de dejar todo
para ponernos en camino,
tras tus huellas,
en seguimiento activo,
ofreciendo la vida,
dando lo mejor de nosotros
para que otros
puedan vivir mejor
y llegue el Reino.

¡Ayúdanos a dar el paso!
Como María, la madre,
nuestra madre.
Que aprendamos a decir con ella
"Aquí estoy Señor
que se haga en mi tu voluntad".
Que no seamos mezquinos,
que entreguemos la vida entera
y la ofrezcamos
para encarnar a Jesús
en la historia y la realidad
de nuestros días.

¡Ayúdanos a dar el paso!
Como Zaqueo,
que no dudó
y cambió su vida
cuando tú le saliste al encuentro.
Que aprendemos a compartir nuestros bien,
don de Dios para provecho compartido
y no para egoísta acumulación
que mata y aleja del Reino.
Que aprendamos a revisar nuestra vida,
a reconocer nuestros errores,
a comprometernos en la conversión permanente,
a demostrarlo con gestos y hechos cotidianos.

¡Ayúdanos a dar el paso!
Como la viuda en el Templo,
sencilla, humilde,
que supo dar de corazón
de lo que poco que tenía.
¡Ayúdanos a dar el paso!
Como las mujeres que acompañaban a Jesús.
Fieles, cerca de la cruz,
cuando los demás habían huido
y Jesús moría solo y abandonado.
Que nos mantengamos fuertes en la fe,
firmes en la esperanza,
activos en el amor concreto.
Que no reneguemos de la fe
en los momentos difíciles.
Que aprendamos el camino de la cruz

para ser fieles a los planes de Dios.


¡Ayúdanos a dar el paso!
Como los discípulos de Emaús.
Que aprendamos a reconocerte,
caminando a nuestro lado,
explicándonos las cosas que suceden
desde la mirada de Dios,
ayudándonos a discernir
y encontrar cómo vivir mejor
el evangelio en nuestros días.
Que sepamos dar la vuelta
en el camino,
si es necesario, para anunciar
tu presencia viva a los demás.
Que cambiemos nuestros planes y proyectos
si Dios irrumpe en nuestra vida
con propuestas y horizontes nuevos.

¡Ayúdanos a dar el paso, Señor!
Ayúdanos a vivir la Pascua
Muéstranos
qué cosas de nuestra persona,
de nuestra mentalidad,
de nuestra manera de vivir,
deben morir para cambiar y ser nuevas.

Que demos el paso liberador,
comprometido,
de vivir
anunciando tu Resurrección
con la práctica de una vida nueva,
guiada por la justicia
y la solidaridad cotidianas.

Marcelo A. Murúa

3. Vía Crucis

Cada Cuaresma refuerza la práctica de esta costumbre piadosa de acompañar a Jesús en el recorrido de la Cruz. Este Vía Crucis está pensado para que lo recorras en el viaje que te lleva a casa o al trabajo, mientras caminas las calles de tu barrio o de tu pueblo, en algún momento dentro de tu casa o en la parroquia.

1- Jesús condenado a muerte

Que escándalo condenar a un justo como vos y seguirte condenando en los que mueren a causa de la violencia, la injusticia y la exclusión.

Pero sin ir más lejos también te condenamos cuando con nuestras palabras o actitudes somos injustos, violentos y excluimos a quienes no nos caen bien o no piensan como nosotros.

2- Jesús con la cruz a cuesta

Tu cruz es pesada, pero las cargas con dolor por amor. Cargas también nuestras cruces aún aquellas que resultan insoportables. Que ayudemos con nuestra solidaridad a cargar la cruz de los desprotegidos y a llevar la nuestra con amor.

3- Jesús cae por primera vez

El peso te ha derrumbado Señor, y en tu caída vemos a todos los que caen, cometen errores, se equivocan; como nosotros. Te pedimos Señor nos ayudes a levantarnos.

4- Jesús encuentra a su Madre

María sufre, te sufre Jesús como toda madre frente al dolor incomprensible de un hijo. Si pudiera lo evitaría. En su dolor está el dolor de todos los padres que no tienen un plato de comida para sus hijos, que los tienen enfermos, que están fracasados o sin posibilidades. Que en la mirada de tu madre encontremos consuelos y caminos en la esperanza activa.

5- Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz

¿Cuál es la cruz que nos invitas a ayudar a cargar?

6- La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

Verónica se compadece del sufrimiento y sale a la calle a ofrecer algún alivio. Muchos hermanos nuestros esperan está actitud por parte de nosotros ¿a dónde debo enjugar tu rostro Señor?

7- Jesús cae por segunda vez

Agotado, extenuado, sin fuerza; así volvés a caer; muchas veces no comprendemos en los otros ésta, nuestra misma debilidad; pero lo cierto es que son muchas las veces que el peso se hace difícil de soportar, pero con la caída siempre surgen nuevas posibilidades de seguir en camino. Ayudanos a encontrarlas.

8- Jesús habla a las mujeres de Jerusalén

Ellas lloran inmovilizadas, y vos las invitas a mirar hacia delante y comprometerse por el futuro. Ese mismo llamado suena hoy en nuestro interior frente a una sociedad debilitada en sus valores morales.

9- Jesús cae por tercera vez

¡Hay que seguir adelante! Este parece ser tu mensaje frente a tanta adversidad. No por masoquismo sino por compromiso con la misión y por la serena seguridad de un triunfo que no se mide con la vara humana. Que podamos seguir adelante Señor con fe en el mañana.

10- Jesús es despojado de sus vestiduras

Te pisotean tu dignidad despojándote de todo y quedando al desnudo, como pasa hoy con tantos hermanos sin vivienda, trabajo, educación, salud. Que nos comprometamos en trabajar por la dignidad de los hombres, desde un claro anuncio del Evangelio

11- Jesús es clavado en la cruz

Te inmovilizan Señor a la cruz que has venido cargando. Hoy también muchos hermanos nuestros están clavados a la cruz en la cama de un hospital, en las deudas de un crédito, en la celda de una cárcel, en la soledad. Que podamos liberarlos con el anuncio de tu amor que se hace obra de misericordia.

12- Jesús muere en la cruz

La muerte es inevitable y es paso a la Vida en abundancia. Paso difícil, supremo y hasta incomprensible porque hemos sido creados para la vida; que comprendamos su misterio y que entendamos que el paso, aunque doloroso sea un paso para el encuentro. Por eso te pedimos por todos los que mueren hoy en su propia cruz.

13- Jesús es bajado de la cruz

Ya todo está cumplido y te esperan los brazos de tu Madre y la compañía silencio de tu amigo; que seamos “madre y amigos” de cuantos ya no pueden más con el peso de la cruz que los agobia y los mata.

14- Jesús es sepultado

Un lugar para descansar de tanto dolor te ofrecen. Un lugar que servirá de paso a la vida nueva que se hará anuncio en el amanecer de la Pascua. Todo dolor tiene un lugar para encontrar el nuevo camino que nos lleva a la vida nueva. Que podamos ofrecerlo a quien más lo necesitan.

15- ¡¡¡Jesús ha resucitado!!!

¡Vivís!, caminas a nuestro lado! Sos presencia entre nosotros y tu compañía nos interpela al servicio a los hermanos: Vivís para que todos tengan vida; queremos Señor ser profetas e instrumentos de esperanza.

4. Rosario del Dolor y la Esperanza

La Virgen María, madre de Jesús y madre nuestra, nos enseña a vivir esta Cuaresma y a unirnos al dolor redentor de Jesús, a través de las cuentas del Santo Rosario.

Devoción hermosa que está presente en el corazón de la Iglesia y que una y otra vez el Papa, los Obispos nos invitan a incluir entre nuestras oraciones.

Guía: 

Introducción

Meditaremos los misterios gozosos del Rosario, que nos muestran a la Virgen frente al misterio del dolor y la esperanza, tal como es nuestro camino de Cuaresma. Acompañados en esta meditación y oración, pongamos también nuestro dolor y esperanza en camino.

Todos: Por la Señal.

Guía: Primer Misterio

La Anunciación - Encarnación

María percibe el dolor que suscitará la incomprensión ante la magnitud del misterio con el que es bendecida, y, al mismo tiempo, la inmensidad de la alegría de la llegada del Salvador esperado a su seno virginal.

Guía: Segundo misterio

Peregrinaje en visita Isabel

María vence el cansancio, no importa cuanto haya por delante, Isabel su prima la necesita y allí va a ofrecer su servicio.

Guía: Tercer misterio:

Nace Jesús

El largo y penoso camino, el rechazo de tantos son trascendidos absolutamente por la alegría inconmensurable del nacimiento del Reconciliador, y del reconocimiento de los pobres pastores y de los reyes gentiles.

Guía: Cuarto misterio

Los encuentros en el Templo en la Presentación del Niño Jesús

Los encuentros en el Templo portan la señal del dolor - alegría. He aquí al Mesías, el liberador esperado, Aquel que nos trae la reconciliación. Pero también la seguridad de las pruebas y del camino de la Cruz. No hay dolor sin esperanza, ni esperanza sin cruz.

Guía: Quinto misterio

Jesús perdido y hallado en el templo

Desolación, angustia, temor por un hijo apenas crecido que se ha perdido entre una multitud y que exige desandar el camino en su búsqueda, para hallarlo en el templo anunciando el tiempo de la esperanza cumplida. ¡¡¡La salvación está cerca!!!
5. El Evangelio en camino de Cuaresma

	3ra Semana de Cuaresma.

Propósito: Vivamos nuestro encuentro solidario con el

que sufre, pasa hambre, necesita ser perdonado

	Domingo 3
	Lunes 4
	Martes 5
	Miércoles 6
	Jueves 7
	Viernes 8
	 Sábado 9

	Jn 4,5-42

Dame de 

beber
	Lc 4,24-30

Siguió su

Camino
	Mt 18,21-35

¿cuántas veces

debo perdonar?
	Mt 5,17-19

He venido ha perfeccionar 

la ley
	Lc 11,14-23

Una nación dividida

corre 

a la ruina
	Mc 12,28-24 

Ama al 

Prójimo
Como a 

vos mismo
	Lc 18,9-14 Dios mío ten piedad


	4ta Semana de Cuaresma

Propósito: Que nuestra solidaridad sea una manifestación concreta
de la caridad que sale al encuentro

	Domingo 10
	Lunes 11


	Martes 12


	Miércoles 13
	Jueves 14


	Viernes 15 


	Sábado 16 

	Jn 9,1-41

Creo, Señor.
	Jn 4,43-54

Tu hijo está vivo
	Jn 5,1-3.5-16

Levántate y anda
	Jn 5,17-30

El que me escucha

Cree en el que me envió
	Jn 5,31-47

Estas obras hablan por mí
	Jn 7,1-2.10.25-30 

Ustedes dicen 

que conocen 

de donde vengo
	Jn 7,40-53 

Este es el Mesías


	5ta Semana de Cuaresma

Propósito: No temamos cargar solidariamente con el dolor de nuestros hermanos

	Domingo 17


	Lunes 18


	Martes 19


	Miércoles 20


	Jueves 21


	Viernes 22


	Sábado 23



	Jn 11,1-45

Tu hermano

Resucitará
	Jn 8,1-11

Tampoco yo te condeno
	Día de San José

Mt 1,16.18.21.24

José era un hombre bueno
	Jn 8,31-42

La verdad los hará libres
	Jn 8,51-59

Yo soy
	Jn 10,31-42

Otra vez querían llevarlo preso
	La Anunciación

Lc 1,26-31

Alégrate, llena de gracias


Semana Santa: El dolor solidario de Cristo

Venimos trabajando el tema de la Solidaridad en el encuentro y la comunión; y es entonces en la Semana Santa cuando mejor podemos comprender el misterio salvador del dolor que en la pasión, muerte y resurrección de Cristo alcanza todo su sentido.

Jesús, que viene a nosotros a anunciarnos la vida nueva, que debe atravesar el misterio de la cruz, para que podamos reencontrarnos nuevamente con la amistad y el amor de Dios Padre.

Amor y amistad que la soberbia del hombre hirió de muerte, y que sin embargo el Padre quiso rescatar con la entrega de su Hijo. Esta acción de Dios es la raíz misma de la solidaridad cristiana, capaz de comprender la situación del otro y hacerse uno con él, para posibilitarle encontrar el camino a recorrer, sin violentar su capacidad de elección, su propia dignidad.

La Semana Santa nos pone frente al misterio salvífico de Cristo que da al dolor y al sufrimiento, una luz nueva “que no suprime los sufrimientos temporales de la vida humana, ni libera del sufrimiento toda la dimensión histórica de la existencia humana” 5 pero sí le da un nuevo sentido.

Jesús testimonió esto a lo largo de toda su vida, por eso en su acción mesiánica estuvo siempre cerca del dolor humano, se hizo solidario con él. Cristo “pasó haciendo el bien” (Hch. 10,38) y estuvo junto a los enfermos, consoló a los afligidos, alimentó a los hambrientos, liberó  los hombres de la ceguera, de la sordera, del demonio. “Cristo se acercó sobre todo al mundo del sufrimiento humano por el hecho de haber asumido este sufrimiento en sí mismo”6.

El camino de Cristo en la Semana Santa nos recuerda, que la solidaridad cristiana conlleva también parte de este sufrimiento, no sólo porque nos hace acercarnos al dolor de tantos y tantos hermanos; sino porque esencialmente nos interpela a asumirlo en nuestra propia vida con vocación de bienaventurados. 
“Cristo va hacia su pasión y su muerte con toda la conciencia de la misión que va a realizar de este modo. Precisamente por medio de este sufrimiento suyo hace posible “que el hombre no muera, sino que tenga la vida eterna”. Precisamente por medio de su cruz debe tocar las raíces del mal, plantadas en la historia del hombre y en las almas humanas. Precisamente por medio de su cruz debe cumplir la obra de la salvación”7

La Semana Santa de este año debe animarnos entonces a caminar con Cristo, junto a nuestros hermanos y a asumir todo el sufrimiento del que no tiene casa, trabajo, comida, salud, posibilidades en nuestra propia vida, no para quedarnos en él, sino para que desde ese dolor podamos abrir caminos que ayuden a dignificar a cada uno de nuestros hermanos.

El sufrimiento y el dolor, solo son comprensibles desde esta dimensión, el de la redención.

Así el Evangelio del Samaritano nos recuerda que “no nos está permitido pasar de lago con indiferencia, sino que debemos pararnos junto a él. Buen samaritano es todo hombre, que se para junto al sufrimiento de otro hombre de cualquier género que sea. Esta parada no significa curiosidad, sino más bien disponibilidad. Es como el abrirse de una determinada disposición interior del corazón, que tiene también su expresión emotiva. Buen Samaritano es todo hombre sensible al sufrimiento ajeno, el hombre que se conmueve ante la desgracia del prójimo”8

La carta apostólica de Juan Pablo II  sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano que venimos trabajando nos recuerda “Si Cristo conocedor del interior del hombre, subraya esta conmoción, quiere decir que es importante para toda nuestra actitud frente al sufrimiento ajeno. Por lo tanto, es necesario cultivar en sí mismo esta sensibilidad del corazón, que testimonia la compasión hacia el que sufre. A veces esta compasión es la única o principal manifestación de nuestro amor y de nuestra solidaridad hacia el hombre que sufre”9

Pero el Papa nos ayuda a reflexión aún más, y es que el Samaritano de la parábola no se queda en la mera conmoción y compasión, sino que estas son estímulo para la acción que ayuda a esa persona herida. Por eso nos recuerda “en definitiva es buen samaritano el que ofrece ayuda en el sufrimiento, de cualquier clase que sea. Ayuda, dentro de lo posible eficaz. En ella pone todo su corazón y no ahorra ni siquiera sus medios materiales. Se puede afirmar que se da a sí mismo, su propio yo, abriendo este yo al otro”·10

Esta es la pedagogía de la solidaridad, que en el encuentro y la comunión, debemos aprender a vivir, aquella que nos lleve a descubrir que como hombres y mujeres no podemos “encontrar nuestra propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás. El Buen Samaritano es el hombre capaz precisamente de ese don de sí mismo”11

Durante esta Semana Santa, unidos al sufrimiento de Jesús repensemos nuestra solidaridad y animémonos a vivirla a fondo.

Celebración de preparación para la Semana Santa.

Este material  puede utilizarse en un encuentro previo a la Semana Santa o para el triduo que precede a la Semana Mayor.

Objetivo: 

Reflexionar sobre la acción solidaria de Jesús, que por amor a sus amigos, da la vida en la cruz y nos redime.

Desarrollo

Animador.

Hemos sido rescatados no con plata y oro, corruptibles, sino con la sangre preciosa de Jesús que se entregó por nosotros.

Por esta acción cada uno de nosotros caminamos por la tierra con la esperanza de la vida y de la santidad eterna.

Lectura: Mc.10, 33-34

Gesto: se enciende una vela en el candelero.

Reflexión:

Subimos a Jerusalén y Jesús es hoy condenado, burlado y azotado en los chicos de la calle, en los padres de familia sin trabajo, en los jubilados sin remedios, en la falta de justicia. Este sufrimiento testimonia las raíces del mal plantada en la historia del hombre y en las almas humanas. Que estas cruces nos interpelen y nos comprometan para convertirlas en medios de salvación.

Oración común: 

preparar oraciones comunitarias que reflejen la realidad de la propia comunidad en esta Semana Santa..

Canto: “Somos un pueblo que camina”

Lectura: Mt 26,39

Reflexión: 

el amor de Cristo es un amor total y verdadero, en Getsemaní las palabras de Jesús dan prueba “de la verdad del amor mediante  la verdad del sufrimiento”. Nadie quiere el sufrimiento por sí mismo, pero éste está en nuestro camino y no podemos ser indiferentes frente a él. Hay que asumirlo para redimirlo; está es la voluntad del Padre: que siendo solidarios como él nos acerquemos al que sufre.

Gesto: se enciende una vela en el candelero.

Trabajo grupal:

- ¿Cómo es nuestra actitud frente al dolor personal?

- ¿Cómo es nuestra actitud frente al dolor de los demás?

Canto: Esa cruz, tu cruz Señor. (o similar)

Lectura: Mt 27,46

Gesto: se enciende una vela en el candelero.

Reflexión: 

En medio de tanta injusticia, inseguridad, violencia, falta de diálogo y de perspectivas, son muchas las veces que sentimos que Dios nos ha abandonado, sin embargo allí está el Padre amoroso para comprender el grito de su Hijo, que es clamor de su pueblo, y desde allí abrirnos  a una nueva dimensión: el dolor solo se redime con amor.

Oración en pequeños grupos: en grupos de 4 o 6 personas rezar por situaciones y personas del barrio que puedan sentirse abandonados por Dios y comprometernos por grupo en un gesto concreto para llevarles en esta Pascua el abrazo amoroso del Padre que siempre está junto a nosotros.

Canto: “A veces” ( o similar)

Lectura: Jn 19,30

Gesto: se enciende una vela en el candelero.

Reflexión:

Sólo podremos compartir este sentimiento con Cristo, cuando en el mundo no haya más situaciones de violencia, iniquidad e injusticia. Como nos recuerda Juan Pablo II ”nadie puede estar tranquilo mientras haya en el mundo un niño, un adulto, un anciano, una familia que sufre”.

Oración en común:

preparar oraciones comunitarias que reflejen la realidad de la propia comunidad en esta Semana Santa..

Canto: a elección

Animador: Se acerca la noche oscura que precede a la gran luz. La noche  de la despedida, la noche de la traición, la noche del camino que lleva a la Cruz. La noche que se hará silencio, conmoción, soledad, hasta abrirnos el anuncio de la Pascua. Que estos días sean para nuestra comunidad días de revitalizar nuestro compromiso solidario con quienes están mal para acercarles y celebrar con ellos el anuncio de la vida y la esperanza que surgen de la cruz.

Gesto: Se invita ahora a que quienes lo deseen se sumen a los grupos de personas previamente preparados que recorrerán entre esta noche y el día siguiente, lugares donde Jesús yace en la cruz, llevándoles alimentos, ropa, compañía. (Estos lugares han de ser asumidos por la comunidad  como espacios de acción solidaria en lo posible, en forma permanente).

Vía Crucis popular: La pasión de Cristo en las calles.

Cada Viernes Santo, en muchas comunidades por la tarde o por la noche se realiza la representación del Vía Crucis.

Sirve para ello escenas montadas en las calles, dramatizada por jóvenes o adultos; pinturas sobre telas o papel que indican la estación que se medita, recorridos con las estaciones del Calvario a lo largo de montes, montañas, caminos en nuestros pueblos del interior; cuyo exponente mayor es el tradicional Monte Calvario de la ciudad de Tandil, en la provincia de Buenos Aires.

A esta manifestación de religiosidad popular, se suman por lo general, muchas personas, que aún sin participar de los cultos en la parroquia o capilla, se acercan a caminar y orar en este recorrido. De allí que este momento sea un privilegiado momento de evangelización, que ha de ser preparado con dedicación, con esmerado cuidado, y en un clima de profunda oración.

Algunos elementos a tener en cuenta:

- El audio para la procesión, que permita seguir con recogimiento la oración.

- El canto que debe ser guiado, y si es posible entregado en una hoja de cantos que permita a quienes participan sumarse al coro.

- Velas o antorchas que ayuden a iluminar el camino.

- La lectura previa del guión por parte de los animadores del mismo.

- La concientización de quienes participan de la representación, de la señal de respeto, recogimiento y seriedad que la oración exige.

Texto sugerido:

Queridos hermanos, estamos en Viernes Santo y juntos recorreremos en estas cuadras de nuestro barrio el Camino de la cruz, camino de dolor y de esperanza que nos conduce a la noche luminosa de la Pascua.

Orando juntos vamos a acompañar a Jesús, como su madre lo acompañó.

Oración

Señor, que en estos pasos que vamos a caminar orando

conviertas nuestros corazones de piedra en corazones solidarios.

Que tu cruz disipe nuestros prejuicios, lentitudes e indiferencias.

Que tu Madre nos guíe para comprender este Misterio de Amor,

 que te hace sufrir por cada uno de nosotros para redimirnos, 

y nos impulse a comprometernos por la redención de nuestros hermanos.

A ti, Padre,

por Cristo en el Espíritu Santo,

todo honor y toda gloria

por los siglos de los siglos.

Amén.

Canto

· Inicio del recorrido

Animador: 

Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos.

Pueblo: Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Esta oración se repite después del anuncio de cada estación.

Jesús condenado a muerte

¡Crucifícale! Este es el grito de la muchedumbre, esa misma gente que hace una semana no más, alzó las palmas y los olivos para saludarte como Rey.

¡Crucifícale! también es hoy el eco de nuestra voz; cuando a pesar de ser cristianos condenamos a morir a quienes no  piensan como nosotros, a quienes dejamos a nuestro paso indiferente tirado en la calle o en las puertas de nuestras parroquias pidiendo algunas monedas para sobrevivir.

¡Crucifícale! Cuando miramos para otro lado mientras la sociedad se quiebra por la falta de justicia, de solidaridad, de fraternidad.

¡Crucifícale! Cuando pensamos que la paz se consigue sólo con unos cuantos pesos liberados y no con la justicia social que no margine a ningún hermano.

Oración:

Señor Jesús, rey sin reino.

Abre las puertas de nuestros corazones, para que al salir al encuentro

con los hermanos no condenemos injustamente a quienes no tienen voz, 

porque le hemos abofeteado con nuestra indiferencia su dignidad humana.
Padre Nuestro

2 Aves Marías.

Canto.

Jesús con la cruz a cuesta:

Ya estás en camino, te han conducido a fuera de la ciudad santa, fuera de donde está el templo celosamente protegido, fuera de donde palpita la ciudad.

Así como hoy, también caminas afuera, con tu cruz acuesta, de nuestros cascos urbanos prolijos y asfaltados; de nuestras grandes urbes donde contamos con edificios inteligentes, de nuestros barrios privados que cuentan con seguridad, orden y belleza; de nuestros hospitales modelos cuya puerta de entrada es una cuota difícil de acceder.

Caminás entre nuestros hermanos que supimos marginar de todo lo bueno y hasta de lo mínimo y necesario: del trabajo, la salud pública, la educación necesaria.

Caminás con la cruz a cuesta de las casitas de chapa, de la violencia cegada que nace de la exclusión, del hambre.

Oración

Jesús, cargas con la cruz

y has sido expulsado afuera,

convierte nuestro corazón

para que seamos capaces de construir una sociedad

en la que nadie esté “afuera”

en la que nadie quede excluido de los bienes necesarios

que nos ofreces de generación en generación.

Padre Nuestro

1Ave María

Canto.

Preces: 

Te lo pedimos, Señor 

-
Por los que cargan cruces pesadas e inmerecidas. Oremos

-
Por los que han quedado marginados de una sociedad consumista. Oremos

-
Por los que no tienen trabajo. Oremos

-
Por los que no pueden acceder a la salud, a la vivienda y a la educación. Oremos.

-
Por cada uno de nosotros, para que desde nuestra cruz, desde nuestro lugar seamos solidarios. Oremos

Canto

Jesús cae por primera vez

Doblado por el peso de la cruz, herido y sangrando caes en el camino. Te pesa nuestro pecado, nuestra desorientación, nuestra dureza de corazón.

Caes por nosotros. Nosotros sabemos cual es el motivo de esta caídas, son las nuestras estas que a cada paso nos hacen caer y hacen caer a muchos que marchan a nuestro lado.

Caemos cuando transamos con el ”no te metas”; caemos cuando la dejamos pasar si total “a mí no me toca”; caemos cuando defendemos los derechos a los gritos y con tenacidad, pero sólo nuestros derechos...

Caemos por nuestra debilidad.

Oremos

Jesús has caído bajo el peso de la cruz, cargada con el pecado del mundo y al levantarte nos invitás a caminar junto a Vos, para que no caigamos, para que no desfallezcamos en el intento de vivir en tu gracia y de ser constructores de la civilización nueva, la civilización del amor.

Padre Nuestro

2 Aves Marías.

Canto

Jesús encuentra a su Madre

Hay mucha gente en el camino, y hay de todo. Los que aplauden, los curiosos, los indiferentes. En medio de ellos una frágil figura, siempre presente, se cruza en el camino. Allí está María, la Madre que camina el Calvario de su Hijo.

Encontrás Señor, su mirada; momento de común e indecible dolor, pero a la vez de infinito consuelo.

Por eso Señor, te es fácil reconocer en estos ojos el dolor de tantas y tantas mamás que hoy sufre el desconsuelo de haber perdido a sus hijos en la guerra absurda, el terrorismo cruel, la violencia de todos los días, la droga, la prostitución.

En la mirada de tu Madre, hay dolor por tanta injusticia  de niños que no llegan a nacer, de chicos desnutridos, de jóvenes sin futuro y posibilidades.

Oración

Señor, 

en el camino del Calvario de cada día, 

que tu Madre, nuestra madre virgencita gaucha, consuele tanto dolor y por sobre todo; nos ayude a encontrar caminos posibles, sencillos, a mano; para tender nuevas redes de solidaridad, nuevas posibilidades de justicia que nos lleven tras tanto dolor, a un mañana mejor.

Santa María, madre y hermana de tantas mamás que sufren

intercede por ellas,

para que sostenidas por la gracia y acompañadas por nosotros; tengan fuerzas,

para seguir adelante, 

defensoras de la 

dignidad humana, 

educadoras de paz.

María, Virgencita nuestra, 

alivia con el bálsamo

de tu amor valiente

las llagas abiertas 

por la violencia y el odio

en el cuerpo, en el corazón,

de la convivencia humana

y que, por el amor a tu Hijo

renazca entre la ruina 

de tanta muerte,

la confianza en el futuro 

y en la vida. Amén.

Canto

Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz

También entre la gente, está un desprevenido: Simón. Un extranjero al que el paso de la cruz lo sorprende y lo obligan a cargar un peso que le impone una fatiga intensa, justo cuando regresaba de su propio trabajo en el campo. No le agrada, pero no queda otra.

Hay tantas cruces, Señor, que a diario se nos cruzan en nuestro camino de esta manera. Tantas. Una familia que está a punto de ser desalojada, un campesino que acaba de perder toda la cosecha por un temporal, un agropecuario cuyo campo inundado por falta de obras públicas ahogó su futuro y su presente, el jubilado que no puede cobrar su jubilación a tiempo y no tiene para comprar su medicación. El chiquito con pie descalzo que corre la tierra resquebrajada por el sol del norte en busca de un techo de paja y algo de agua que sacie su hambre y su sed, el inmigrante que alejado de tierra y afectos espera poder algún día volver, el muchacho que acaba de recibirse y hace la cola en una embajada extranjera en busca de un sueño posible...

Cruces, ante las cuales pasamos desprevenidos, pero que interpelan nuestro compromiso solidario, que nos obligan a cargar un peso; pero no desde la obligación sin sentido; sino desde la libertad de los discípulos tuyos; capaces no sólo de cargar la propia cruz de nuestras necesidades personales, sino de ayudar a llevar la de tantos otros a quienes le pesa el camino.

Padre Nuestro

2 Aves Marías.

Canto.

La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

Que bueno es descubrir Señor, que en el camino de la cruz, hay afectos que sostienen como los de tu madre; sorprendidos que se animan a hacerse cargo, como Simón; y gente con corazón y compromiso capaz de salir del anonimato; involucrarse y servir. 

Esta es Verónica la mujer que supera las barreras del odio, de la violencia, del miedo y se te acerca a enjugar tu rostro empapado de sudor y de sangre. Gesto de coraje y de piedad. Ese mismo gesto que asoma en las manos y las miradas de los voluntarios en los hospitales, escuelas y hogares. En los cotolengos, en los comedores infantiles, en las casas de enfermos de Sida y de hogares de ancianos. 

En los socorristas de la Cruz Roja, del Ejército de Salvación, de Defensa Civil. En los misioneros que recorren el norte y el sur; el este y oeste de nuestra Patria donde viven los 14.000.000 de argentinos que no tienen que comer. En la señora aquella que dona una hora de su tiempo para acompañar a la anciana hasta el hospital, en la maestra que enseña a sus alumnos y a los papás a armar una huerta para sobrevivir, en los jóvenes que este año dedicaron sus días de descanso para servir a otros...

También el camino de la cruz pone a prueba lo mejor de la condición humana y hace surgir la fuerza necesaria para salir sin temor al encuentro del hermano.

Oración

Danos Señor, el don  de la Verónica.

Danos, Jesús su compasión y su firmeza para secar con el consuelo del Espíritu en un gesto sencillo, posible y concreto

los rostros surcados por el dolor y descubrir en ellos tu rostro sereno y doliente.

Danos Señor, el don de ser Verónicas en nuestro barrio, en nuestros ambientes.

Padre Nuestro

1 Aves María

1 Gloria

Canto.

Jesús cae por segunda vez

El peso de la cruz es mucho y a pesar de la ayuda volvés a caer. En esta caída queremos ver Señor el deseo de levantarte y recordarnos la necesidad de no perder de vista la meta: la verdad, la justicia, el bien.

Son muchas las veces que ante tanto dolor, indiferencia y despropósito nos vemos tentados de abandonar la lucha: parece en vano luchar contra el mal, la injusticia, la mentira y, desanimados quedamos como tendidos sobre la tierra.

Pero  puesto de pie nos recordas que tenemos la fuerza de la fe, que se expresa en el compromiso diario en nuestra familia, en nuestro trabajo, en el estudio, en el barrio de llevar a término la misión confiada: Hacer germinar tu Reino y que se cumpla tu voluntad:

La victoria final del Bien,

El triunfo definitivo de la Justicia,

El esplendor último de la Verdad.

Padre Nuestro

2 Aves Marías.

Gloria.

Canto.

Jesús habla a las mujeres de Jerusalén

Hay llanto en las calles de Jerusalén, y las mujeres lloran por sus hijos en Belén, en  la franja de Gaza. 

También lloran sobre los restos de las Torres Gemelas y en las desbastadas tierras de Afganistán. Lloran en el Congo, en Calcuta, en San Sebastián.

Lloran también en Junín, en Moreno, en Jujuy, en Rosario, lloran aquí en las calles de nuestra propia comunidad. Lloran como protesta valiente, como queja que clama, como súplica.

Señor, que en este llanto secreto, que en nuestras propias lágrimas contenidas, podamos descubrir el sentido de este llanto e infundir en los hermanos y hermanas la esperanza, para que de nuevo sobre nuestra tierra sean bienaventurados los senos que generan, dichosos los pechos que amamantan.

1 Salve

1 Gloria

Canto.

Jesús cae por tercera vez
Es el último gesto, ya casi no hay aliento para el último trecho, no hay ganas, no hay ánimo. Claro que nuestra humanidad puede sentir momentos de suma debilidad, de extrema angustia y cansancio.

Tribulaciones, penas, angustias, dolores, falta de amor, soledad, pérdidas irreparables, enfermedad. Todo esto pesa sobre los hombros de los hombres y como a Cristo, nos ponen frente al vacío. Es allí donde la fe y la fuerza del Espíritu nos ponen frente a Jesús caído por tercera vez que nos dice “levántate y camina” (Mt 9,5) y es más nos dice, alarga tu mano para ayudar a otros a ponerse de pie.

Padre Nuestro.

Ave María

Gloria.

Canto.

Jesús es despojado de 

sus vestiduras

Nada te queda y si faltaba una humillación, no iban a olvidarla. Se reparten entre risas tus vestidos. Te alcanzan un poco de vino con hiel intentando calmar su conciencia, no tu dolor.

También en nuestro tiempo esta humillación se repite en las familias que reciben nuestra ropa maltratada y sucia que más que donar, nos sacamos de encima.

Se repite en la ostentación de una moda provocativa que muestra el cuerpo como un objeto de consumo y no como Templo del Espíritu Vivo.

Se repite en los sin techos que duermen bajo el puente, o bajo la rápida y cómoda autopista.

Se repite cuando no hay solidaridad, no hay justicia social, no hay amor verdadero que impulse políticas sanas, gastos austeros en los estamentos del poder, cuando no hay honestidad en la distribución de los bienes.

Se repite cuando la falta de conciencia social, de Bien Común, de Justicia roban las posibilidades de crecer, de creer, de avanzar.

Oración

Señor, traspasado de dolor

te desnudan ante los ojos de la humanidad, 

que podamos quienes queremos ser tus amigos

comprometernos decididamente en el trabajo

por construir un mundo mejor. Amén

Padre Nuestro.

Ave María

Gloria.

Canto.

Jesús es clavado en la cruz
Se acerca el final, ya estás en la cumbre. Te rodea lo marginal de la sociedad, en vos están puestas las miradas de los que se regocijan del dolor ajeno, la justicia se burla de tu inocencia y sólo tu Madre y tu amigo permanecen cerca.

Así te clavan en la cruz y el dolor te traspasa las manos que curaron, que acariciaron, que perdonaron, que multiplicaron el pan para dar de comer a la muchedumbre. Te traspasan los pies que recorrieron los caminos de Jerusalén de uno a otro lado, sin descanso anunciando el amor del Padre misericordioso. Te clavan y traspasan pero no pueden evitar que aún inmovilizado realices el más grande de todos los movimientos de la humanidad que hubo y habrá: Salvar al hombre.

También nosotros, Señor, nos sentimos muchas veces atados, cuando no alcanza la plata para llegar a fin de mes, cuando los proyectos se caen porque no hay espacio para ellos, cuando no damos abasto con la solidaridad porque nos desborda la necesidad.

Son muchos Señor los que se sienten crucificados y parece que ya nada puede hacerse.

Oración

Jesús, que estás en la cruz

auméntanos la fe, para que su luz ilumine la hora de la tribulación.

Aumenta la caridad, para que haga de nuestra vida

un servicio de amor.

Reaviva la esperanza,

serena certeza,

para que de las tinieblas de la cruz despunte la aurora de un nuevo día para todos. Amén.

Padre Nuestro.

Ave María

Gloria.

Canto.

Jesús muere en la cruz
Todo culmina al fin. La angustia se hace suprema y el dolor humano aparece desprovisto de todo pudor. Un grito de soledad, al que le sigue la confianza y el abandono al amor del Padre: “en tus manos encomiendo mi espíritu”

No hay reproches, sólo oración y perdón. Nos abrís desde allí la senda nueva de la reconciliación como fuerza capaz de encontrar justicia y paz. Nos das tu vida.

Qué misterio, Señor, tan grande el de la muerte. Qué misterio tu propia muerte Señor, que siendo Dios, te hiciste uno con nosotros hasta en este instante, donde la vida se desgarra y transforma definitivamente.

En este mismo instante Señor, muchos hermanos mueren por la enfermedad, la guerra, la violencia. Muchos mueren luego de un largo camino y otros tantos mueren pequeños y hasta sin nacer. Que todos y cada uno de nosotros al llegar la hora definitiva podamos con serena confianza entregarnos a los brazos del Padre y en tu gran amor.

Silencio

Jesús es bajado de la cruz
El drama se ha cumplido y un espectáculo dantesco de noche, silencio y viento arrasó la tierra a hora temprana de la tarde, algunos sólo allí empezaron a entender y entre asustados y conmovidos se alejaron dejándote solo. Unos pocos quedan en pie para bajar tu cuerpo destrozado y allí, al pie de la cruz, tu Madre te recibe en sus brazos.

¡Cuánto dolor, Jesús! María te recibe en su regazo nuevamente como cuando eras un niño, y tu vida, que brotó de su vientre, está ahora apagada en sus brazos.

No debe haber en el mundo dolor más grande que éste: una madre contemplando el cuerpo sin vida de un hijo inocente.

En este día Señor, queremos ser Marías abiertas al abrazo, al consuelo, a la caricia de tantos y tantos que sufren en el mundo el dolor de las partidas.

Oración

Jesús, 

concédenos comprender

el misterio de tu unión 

con la Virgen Madre

y ser contigo y con ella

una sola cosa en el amor y en el dolor en cumplir la voluntad del Padre en el servicio a la causa del hombre. Amén.

Padre Nuestro.

Ave María

Gloria.

Canto.

Jesús es sepultado
Ha llegado la hora del sueño, del reposo y de la espera. Un lugar prestado te vio nacer y un lugar prestado te cobija los últimos momentos. José de Arimatea, hombre de corazón solidario, no teme  ofrecer un lugar para tu descanso, te envuelven en la blanca sábana y  tapan la puerta con la gran piedra.

Hay mezcla de fracaso, tentación de desánimo,  en medio de tanto dolor. ¿De qué ha servido todo esto?, ¿De qué ha servido tu prédica de amor?

Cuando miramos nuestro mundo de hoy, abatido y dolorido son muchas las veces Señor, que nos asalta la duda del sepulcro y la piedra parece taparnos cuanto de bueno, de grande, de noble crece junto a tanta cizaña. 

Dejamos caer los brazos como si ya nada tuviera sentido, como si todo estuviera hecho. Sin embargo es aquí en el sepulcro donde recomienza la vida y la esperanza cobra su sentido. Nada ha sido en vano, nada ha de caer en saco roto o vacío... Despunta el día de la Esperanza.

Padre Nuestro.

Ave María

Gloria.

Canto.

Cierre

Hemos llegado hasta aquí Señor, y en este camino hemos querido acompañarte y comprometernos con el dolor de nuestros hermanos, en los que se revive tu propia pasión y muerte.

Confiamos en tu Palabra que se hará luz en medio de tanta tiniebla y mañana cuando anochezca, celebraremos juntos diciendo:

¡No temamos! Cristo ha vencido a la muerte, ha resucitado.
Otros Recursos:

I. Domingo de Ramos

El domingo de Ramos, día de la entrada triunfal del Señor a Jerusalén, se celebra la Jornada Mundial de la Juventud, que luego tendrá su encuentro en el mes de julio en Toronto, Canadá.

Este domingo, tradicionalmente, es el día en que más fieles que no suelen concurrir a los templos, asisten a la Misa; quizás convocados por la religiosidad popular que se trasmitió de padres a hijos, de boca en boca.

Por eso es muy importante que esta celebración que da paso a la Semana Santa, sea preparada con dedicación pastoral especial.

· La ornamentación del Templo: Preparar el templo con ramos de olivos y palmas, colocar un cartel visible que invite a la vivencia de la liturgia del día.

· La procesión de Ramos: si es posible realizarla en la calle, entregando a los que acuden su Ramo de Olivos y una hojita con una catequesis sencilla sobre el misterio de la Pascua, al que pueden adjuntarse los horarios de las celebraciones de los próximos días. Encabezarla con los niños y jóvenes del barrio, de la catequesis que comienza, con los niños y jóvenes de nuestros grupos parroquiales. Preparar bien los cantos y la animación de esta ceremonia litúrgica.

· La lectura de la Pasión: designar previamente a los lectores y ensayar su lectura para la proclamación de la Palabra.

· La Homilía: por los motivos que antes mencionamos, esta homilía es una oportunidad evangelizadora muy importante, que debe ser aprovechada para un mensaje claro, sencillo, acogedor de quienes se acercan al templo en este día. Una invitación a proclamar a Cristo y a volver a Él en las acciones de cada día, en la solidaridad, en la participación litúrgica de cada domingo.

· El Mensaje del domingo de Ramos:

La muchedumbre aclama a Jesús y lo reconoce como Mesías:

Jesús se presenta cómo es humilde y pobre; tal vez no como espera la  mayoría del pueblo.

Esa misma muchedumbre que hoy lo aclama, días después, pedirá su muerte.

Jesús es el Mesías verdadero que sin violencia, no se doblega frente al poder, no se deja engolosinar por la popularidad, no se deja manosear por ninguna corriente. Es fiel a Dios, al hombre y a la causa de la liberación, de la dignidad humana en el Amor que significa para los hombres, volver a Dios, su Padre, fuente de toda justicia y paz.

Este es su anuncio y su compromiso, no una ideología, sino un camino al que pueden confluir todos los hombres de buena voluntad que sean fieles a su Mensaje y estilo de vida para construir el Reino de Dios entre nosotros.

Los jóvenes han de tener en este día una participación especial en toda la realización de los actos. Con ellos también puede organizarse un momento especial de reflexión, en comunión con la Jornada Mundial de la Juventud; sea una jornada, una mateada, una acción solidaria en algún lugar del barrio; a partir de la reflexión realizada por el Santo Padre para esta ocasión que adjuntamos y publicamos en nuestra página web: www.accioncatolica.org.ar
MENSAJE DEL SANTO PADRE
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

El mensaje fue dado a conocer el 31 de julio de 2001
La Jornada tendrá lugar en Toronto, Canadá en julio de 2002.

"Ustedes son la sal de la tierra... Ustedes son la luz del mundo" (Mt 5, 13-14)


¡Queridos jóvenes!

1. Aún permanece muy vivo en mi memoria el recuerdo de los momentos extraordinarios que vivimos juntos en Roma durante el Jubileo del año 2000, cuando ustedes vinieron en peregrinación a las tumbas de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, pasaron por la Puerta Santa en largas filas silenciosas y se prepararon para recibir el sacramento de la Reconciliación; después, en la vigilia nocturna y en la Misa de la mañana en Tor Vergata, vivieron una intensa experiencia espiritual y eclesial; fortalecidos en la fe, volvieron a casa con la misión que les encomendé: que sean, en esta aurora del nuevo milenio, testigos valientes del Evangelio.

La celebración de la Jornada Mundial de la Juventud se ha convertido ya en un momento importante de la vida de ustedes, así como de la vida de la Iglesia. Por eso, los invito a que comiencen a prepararse para la XVII edición de este gran acontecimiento, que se celebrará internacionalmente en Toronto, Canadá, el verano del próximo año. Será una nueva ocasión para encontrarse con Cristo, dar testimonio de su presencia en la sociedad contemporánea y llegar a ser constructores de la “civilización del amor y de la verdad”.

2. “Ustedes son la sal de la tierra... ustedes son la luz del mundo”, (Mt 5,13-14): éste es el lema que elegí para la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Las dos imágenes, de la sal y la luz, utilizadas por Jesús, son complementarias y ricas de sentido. En efecto, en la antigüedad se consideraba a la sal y a la luz como elementos esenciales de la vida humana.

“Ustedes son la sal de la tierra....”. Como es bien sabido, una de las funciones principales de la sal es sazonar, dar gusto y sabor a los alimentos. Esta imagen nos recuerda que, por el bautismo, todo nuestro ser quedó profundamente transformado, al ser “sazonado” con la vida nueva que viene de Cristo (cf. Rm 6,4). La sal, gracias a la cual no se desvirtúa la identidad cristiana, incluso en un ambiente hondamente secularizado, es la gracia bautismal que nos ha regenerado, haciéndonos vivir en Cristo y capacitándonos para responder a su llamada para “ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios” (Rm 12,1). Escribiendo a los cristianos de Roma, san Pablo los exhorta a manifestar claramente su modo de vivir y de pensar, diferente del de sus contemporáneos: “No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto” (Rm 12,2).

Durante mucho tiempo, la sal fue también el medio usado habitualmente para conservar los alimentos. Como la sal de la tierra, ustedes están llamados a conservar la fe que recibieron y a transmitirla intacta a los demás. La generación de ustedes tiene ante sí el gran desafío de mantener íntegro el depósito de la fe (cf 2 Ts 2,15; 1 Tm 6,20; 2 Tm 1,14).

¡Descubran sus raíces cristianas, aprendan la historia de la Iglesia, profundicen el conocimiento de la herencia espiritual que les fue transmitido, sigan a los testigos y a los maestros que los precedieron! Sólo permaneciendo fieles a los mandamientos de Dios, a la alianza que Cristo selló con su sangre derramada en la Cruz, podrán ser ustedes los apóstoles y los testigos del nuevo milenio.

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no se contenten con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No se dejen desanimar por los que, decepcionados de la vida, se hicieron sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tienen razón en no resignarse a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantienen grandes deseos para el Señor, sabrán evitar la mediocridad y el conformismo, tan difundidos en nuestra sociedad.

3. “Ustedes son la luz del mundo....”. Para todos aquellos que al principio escucharon a Jesús, al igual que para nosotros, el símbolo de la luz evoca el deseo de verdad y la sed de llegar a la plenitud del conocimiento que están impresos en lo más íntimo de cada ser humano.

Cuando la luz va menguando o desaparece del todo, ya no se logra distinguir la realidad que nos rodea. En el corazón de la noche podemos sentir temor e inseguridad, esperando sólo con impaciencia la llegada de la luz de la aurora. Queridos jóvenes, ¡a ustedes les corresponde ser los centinelas de la mañana (cf. Is 21, 11-12) que anuncian la llegada del sol que es Cristo resucitado!

La luz de la que Jesús nos habla en el Evangelio es la de la fe, don gratuito de Dios, que viene a iluminar el corazón y a esclarecer la inteligencia: “El mismo Dios que dijo: ‘Brille la luz en medio de las tinieblas’, es el que hizo brillar su luz en nuestros corazones, para que resplandezca el conocimiento de la gloria de Dios, reflejada en el rostro de Cristo” (2 Co 4,6). Por eso adquieren un relieve especial las palabras de Jesús cuando explica su identidad y su misión: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).

El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos. Con el nuevo modo que Él nos proporciona de ver el mundo y las personas, nos hace penetrar más profundamente en el misterio de la fe, que no es sólo aceptar y ratificar con la inteligencia un conjunto de enunciados teóricos, sino también asimilar una experiencia, vivir una verdad; es la sal y la luz de toda la realidad (cf. Veritatis splendor, 88).

En el contexto actual de secularización, en el que muchos de nuestros contemporáneos piensan y viven como si Dios no existiera, o son atraídos por formas de religiosidad irracionales, es necesario que precisamente ustedes, queridos jóvenes, reafirmen que la fe es una decisión personal que compromete toda la existencia. ¡Que el Evangelio sea el gran criterio que guíe las decisiones y el rumbo de la vida de ustedes! De este modo serán misioneros con los gestos y las palabras y, dondequiera que trabajen y vivan, serán signos del amor de Dios, testigos creíbles de la presencia amorosa de Cristo. No lo olviden: “No se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón” (cf. Mt 5,15).

Así como la sal da sabor a la comida y la luz ilumina las tinieblas, así la santidad da pleno sentido a la vida, haciéndola un reflejo de la gloria de Dios. ¡Cuántos santos, también entre los jóvenes, registra la historia de la Iglesia! En su amor a Dios han hecho resplandecer las mismas virtudes heroicas ante el mundo, convirtiéndose en modelos de vida propuestos por la Iglesia para que todos los imiten. Entre otros muchos, baste recordar a Inés de Roma, Andrés de Phú Yên, Pedro Calungsod, Josefina Bakhita, Teresa de Lisieux, Pier Giorgio Frassati, Marcel Callo, Francisco Castelló Aleu o, también, Kateri Tekakwitha, la joven iroquesa llamada “la azucena de los Mo-hawks”. Pido a Dios tres veces Santo que, por la intercesión de esta inmensa multitud de testigos, los haga ser santos, queridos jóvenes, ¡los santos del tercer milenio!

4. Queridos jóvenes, llegó el momento de prepararse para la XVII Jornada Mundial de la Juventud. Les dirijo una especial invitación a leer y profundizar la Carta apostólica Novo Millennio Ineunte, que escribí al comienzo de este año para acompañar a los bautizados, en esta nueva etapa de la vida de la Iglesia y de los hombres: “Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. Pero no todos ven esta luz. Nosotros tenemos el maravilloso y exigente cometido de ser su ‘reflejo’” (n.54).

Sí, es la hora de la misión. En sus diócesis, en sus parroquias, en sus movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo los llama, la Iglesia los recibe como casa y escuela de comunión y de oración. Profundicen en el estudio de la Palabra de Dios y dejen que ella les ilumine la mente y el corazón. Tomen fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Traten asiduamente con el Señor en ese “corazón a corazón” que es la adoración eucarística. Día tras día recibirán nuevo impulso, que les permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Son muchas las personas heridas por la vida, excluidas del desarrollo económico, sin techo, sin familia o sin trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece en el rostro de Cristo resucitado, aprendan a vivir como “hijos de la luz e hijos del día” (1 Ts 5,5), manifestando a todos que “el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad” (Ef 5,9).

5. Queridos jóvenes amigos, para todos los que puedan, ¡la cita es en Toronto! En el corazón de una ciudad multicultural y pluriconfesional, anunciaremos la unicidad de Cristo Salvador y la universalidad del misterio de salvación del que la Iglesia es sacramento. Rogaremos por la total comunión entre los cristianos en la verdad y en la caridad, respondiendo a la apremiante invitación del Señor que desea ardientemente “que sean uno como nosotros” (Jn 17,11).

Vayan a Toronto para hacer resonar en sus grandes arterias el anuncio gozoso de Cristo, que ama a todos los hombres y lleva a cumplimiento todo germen de bien, de belleza y de verdad existente en la ciudad humana. Vayan para contar al mundo la alegría de haber encontrado a Cristo Jesús, el deseo de conocerlo cada vez mejor, el compromiso de anunciar el Evangelio de salvación hasta los últimos confines de la tierra.

Los coetáneos canadienses de ustedes se preparan ya para recibirlos calurosamente y con gran hospitalidad, junto con sus obispos y las autoridades civiles. Se lo agradezco ya desde ahora vivamente. ¡Quiera Dios que esta primera Jornada Mundial de los Jóvenes al comienzo del tercer milenio transmita a todos un mensaje de fe, de esperanza y de amor!

Los acompaña mi bendición, mientras confío a María, Madre de la Iglesia, a cada uno de ustedes, vuestra vocación y vuestra misión.

Castelgandolfo, 25 de julio de 2001.

II. La Noche Santa del Jueves

Luego de la Misa de la Cena del Señor, el Santísimo Sacramento queda expuesto hasta la ceremonia de la Veneración de la Cruz. Es común, luego de la Misa, proponer a la comunidad un momento de oración comunitaria para contemplar el misterio de Cristo Eucaristía que se queda con nosotros antes de partir.

En aquellas comunidades, donde la Misa no pueda celebrarse por la ausencia del sacerdote, puede organizarse también este momento de adoración frente al Sagrario en conmemoración del camino que Cristo emprendió para la salvación de todos.

Ambientación

En el altar principal, se puede colocar una lámina ampliada, una tela pintada con un dibujo, un cuadro que represente la última Cena. El templo estará con la luz baja y se mantendrá bien iluminado el Monumento donde está Cristo en custodia y el cuadro. Puede también tenderse una mesa con velas, vasos una jarra con vino y pan. Sobre ella pueden estar las canastas con los distintos gestos.

Quien lo desee para cada momento, puede bajar de nuestra página web www.accioncatolica.org.ar una presentación de power-point para proyectar en transparencias, rotafolio, o través de un proyector 

Introducción

La Eucaristía es también encuentro de Dios con los hombres; de Cristo con cada uno de nosotros y con su pueblo, por eso la Eucaristía es comunión.

Cristo, presente en el pan, sale al encuentro de cada uno, para sostenernos, acompañarnos, hacernos sentir y vivir en comunidad.

Este es el sentido de esta noche, donde por encima del dolor presente en los hechos que vamos a revivir, el misterio de Cristo se hace presencia, cercanía, encuentro para sostener nuestra esperanza y alcanzar la alegría de la Pascua.

1er. momento

Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros

Jesús se encuentra con sus amigos para celebrar la pascua. Él sabe que está por morir y que su hora se acerca.

Fue en este momento cuando eligió hacerse “Eucaristía”, sacramento de amor, para quedarse entre nosotros.

Cristo que parte, se reparte a cada uno de nosotros, para hacernos vivir la comunión de los hijos de Dios. Comunión que alcanza a su mensaje universal y que es capaz de abrazar a todos, sin distinción alguna.

Por eso el mandamiento de esta noche es el amor. El amor que brota de Cristo que hecho pan de cada día nos hace aún más hermanos y nos invita a vivir como tales, si de en verdad queremos ser sus discípulos.

No hay Jueves Santo, si no hay conciencia, entrega, compromiso en no permanecer impasible al saber que hay chicos sin escuelas, hombres y mujeres sin trabajo, familias sin techo, enfermos sin atención.

No hay Pascua posible si no descruzamos nuestros brazos y salimos al encuentro verdadero y vital con los hermanos en nuestras acciones solidarias; en nuestra protesta contra la inmoralidad y la corrupción; la responsabilidad en nuestra tarea del día a día en casa, el trabajo, el estudio y en la comunidad de Iglesia que somos.

La señal de que somos y deseamos ser discípulos de Cristo es el amor (Jn 13,35). No hay vuelta que dar frente al signo de amor que tenemos frente a nuestros ojos esta noche.

Gesto: un momento de silencio y una canasta con pedacitos de pan en los que habrá escrito una invitación a vivir la Eucaristía en el encuentro con los demás. Ej.: visitá un enfermo, doná una hora de la próxima semana a alguien que está solo, etc...

Canto.

2do. momento

Señor, muéstranos al Padre
Cristo es Dios de encuentro, porque su Padre eterno quiso encontrarse con el hombre en Jesús, que esta noche se queda definitivamente con nosotros en su Cuerpo y su Sangre y nos testimonia así cuanto nos ama Dios Padre.

Este es el Padre que Cristo nos muestra:

Dios que perdona, que acoge a las personas que la sociedad discrimina, excluye y margina; Dios que invita a cambiar el corazón y espera sin imponer la conversión del hombre; Dios que sale en busca de cada uno tal como es, para liberarlo y promover su dignidad de hombre, hijo de Dios.

El Padre que Cristo ama y nos muestra, es un Dios solidario, justo, cercano, misericordioso, que conoce al hombre y lo ama ofreciéndole siempre posibilidades de redención.

En la Eucaristía que hoy adoramos está la síntesis de este testimonio: amor, donación, solidaridad y cercanía para sostener nuestro caminar en la vida.

Gesto: Hacer circular una canasta con espejitos hechos en papel metalizado, para que cada uno tome uno, donde este escrita la siguiente pregunta: ¿es este el Cristo y el Dios Padre que ven tus hermanos en tu testimonio de cristiano? . Dar un tiempo para la reflexión

3er. momento

La paz les dejo, la paz les doy

En esta noche de grandes confidencias, Cristo deja a sus discípulos el don de la paz. Paz que se ve amenazada en nuestra vida y en nuestro mundo por el terrorismo, la guerra, por los poderes económicos que oprimen a los pueblos, por la corrupción, la falta de trabajo, por un diálogo ensordecido por intereses de cualquier sector, por la falta de oportunidades.

En los últimos meses hemos tenido signos más que elocuentes de esto.

Falta paz, porque falta Cristo en el corazón del hombre, de cada uno de nosotros, de la Patria y de la humanidad.

Falta paz porque no aceptamos el camino que Cristo nos propone para establecer relaciones humanas más justas, fraternas y solidarias.

Y esta paz no se consigue por la fuerza, no es un orden aparente, no es consecuencia de una derrota o aparente calma.

La paz que Cristo nos da es aquella que nos invita a salir al encuentro de los hermanos, a construir las relaciones sociales desde la justicia, a dialogar, a comprometernos sinceramente y con responsabilidad, en la construcción de un mundo más humano.

Gesto: Invitar a la Asamblea a realizar el gesto de la paz con aquel que tiene a su derecha e izquierda.

4to. momento

Como el Padre me ha amado, así los he amado yo, permanezcan en mi amor”
En la noche del dolor y de la infamia que se acerca, Jesús vuelve a recordarnos el mandamiento del amor. Amor que se acaba de hacer entrega y gesto en la mesa de la cena con los amigos, para que esto sea prolongado en memoria suya a lo largo de todos los tiempos.

A este amor nos invita Cristo también hoy, o tal vez hoy más que nunca.

Amor que desborda, compromete, se hace encuentro y comunión en solidaridad con cada uno de nuestros hermanos.

Amor que debe hacernos salir del individualismo, de la defensa de palabra de los derechos de los hombres, de la protesta sin propuesta, de la caridad sin obras.

El Padre ama a Cristo en su totalidad y con infinita confianza y entrega. Este debe ser el amor que identifique nuestro encuentro con los hermanos.

Gesto: entregar un corazón con un signo de pregunta en una cara. En la otra escribir la siguiente pregunta: ¿Cómo es el rostro de tu amor?

5to. momento

Que todos sean uno como tú y yo somos uno

Sólo del encuentro y la solidaridad, nace la comunión. Este es mensaje de Cristo esta noche de reflexión serena por eso como Pueblo de Dios frente a la Eucaristía que es tu presencia viva, te decimos Señor:

-
Te pedimos, Jesús, perdón por todo lo que no comprendimos.

-
Te pedimos fuerzas para volver siempre a vos.

-
Te pedimos serenidad para mantenernos frente a los momentos adversos.

-
Te pedimos perdón por juzgar fácilmente a los demás.

-
Te pedimos perdón por descuidar el mandamiento de amor.

-
Te pedimos fortaleza para salir al encuentro de los que necesitan consuelo.

-
Te pedimos entusiasmo para hacer el bien.

-
Te pedimos dinamismo para ser instrumentos de tu paz y justicia.

-
Te pedimos prontitud para ser solidarios.

-
Te pedimos disponibilidad para descubrir tu voluntad y ponernos en marcha.

Oración: 

Señor nuestro, abre nuestros ojos para que podamos ver y descubrirte en los hermanos, toca nuestro corazón para que con sinceridad nos convirtamos a Vos, restaura en nosotros tu amor, de manera que resplandezca en nosotros la comunión fraterna. Por Ti que vives y reinas. Amén.

Entre cada momento puede entonarse una canción.

III. La Visita al Santísimo durante el Viernes Santo

Durante este día en las comunidades se suelen hacer cadenas, para visitas al Santísimo de modo tal que la adoración sea permanente, para ello puede pensarse en una grilla en que se invita a cada miembro, grupo, familia de la comunidad a asumir ese breve tiempo de oración para garantizar la continuidad de la misma.

	Desde el Jueves al Viernes Santo

Jesús Eucaristía te invita a Acompañarlo

Gestemos con Él nuestro encuentro con los hermanos



	Horario
	Nombre de quienes lo acompañarán

	20:30 
	

	21:00
	

	21:30 a 22:30
	Hora Santa de TODA la comunidad

	22:30
	

	23:00
	

	23:30
	

	Viernes Santo

	07:00
	

	07:30
	

	08:00
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


A continuación les ofrecemos una hojita que puede servir de guía para la oración de cada uno de estos momentos, que puede dejarse en el templo a fin de facilitar la participación.

Jueves y Viernes Santo 2002

Visita a Jesús en la Eucaristía

Inicio: Señal de la cruz- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Estamos aquí: Hemos venido a acompañarte Jesús en este rato de nuestro día. Queremos estar con Vos para que nos ayudes con tu presencia y con tu entrega, a caminar nuestra vida y a ser solidario con nuestros hermanos; poniendo nuestro granito de arena para construir una Patria fraterna, justa y en paz. Por eso queremos orar como Vos nos enseñaste: Padre Nuestro.....

1- Este es mi cuerpo: Jesús quisiste quedarte con nosotros en la hostia y en nuestros hermanos. Nos dijiste “este es mi cuerpo” (Lc 22,19) al repartir el pan. Por eso, frente a tu presencia cercana y real, queremos comprometernos a servir a los hermanos en los que está tu rostro doliente, sufriente, hambriento. Sólo así podemos mirar de frente tu misterio de amor y sentirnos cerca de tuyo. Sólo así podemos descubrir todo el sentido de esta entrega que se nos manifiesta en Eucaristía.

Al adorarte en este rato, Jesús Eucaristía, te pedimos fe necesaria para descubrirte en los que sufren, y en los necesitados, para abrir los ojos y compartir el pan.

Oración:

Oremos por nuestro mundo ancho e inabarcable,

Lleno de personas y rápido en sus comunicaciones

con países ricos y con otros que claman justicia en su pobreza.

Oremos por nuestro mundo pequeño

de nuestra Patria, de nuestras comunidades, de nuestras familias.

Hacénos Señor espontáneos, justos, sencillos y acogedores.

Hacénos solidarios, capaces de compartir el pan con los hermanos.

 2- Esta es mi sangre: Esto dijiste al pasar la copa de vino entre tus amigos, preanunciando que el cáliz del dolor sería también parte del camino. Por eso te reconocemos en los chicos que duermen en la calle, en los enfermos, en los que han perdido la esperanza. Te reconocemos y queremos ponernos al servicio de cada uno de ellos. Nuestra fe en tu presencia sacramental nos invita a salir al encuentro y tender la mesa para cuantos necesitan del don de la amistad.

Reflexión

Sólo Dios puede dar la fe

Pero tu puedes dar tu testimonio

Sólo Dios puede dar la esperanza

Pero tú puedes devolverla a tu hermano

Sólo Dios puede dar el amor

Pero tú puedes enseñar a amar

Sólo Dios puede dar la paz

Pero tú puedes sembrar la unión
Sólo Dios puede dar la fuerza.

Pero tú puedes animar al desanimado.

Sólo Dios se basta a sí mismo

Pero prefiere contar contigo.

3- Hagan esto en mi memoria: Nuestros sacerdotes prolongan en el altar este santo y grande sacrificio de tu amor que nos convoca como hermanos en torno a tu mesa, y desde allí salimos al mundo a hacerte presente en cada gesto fraterno, solidario, de encuentro y comunión con cada hombre, mujer -niño, joven, adulto, anciano- que camina a nuestro lado.

Tu memoria es presencia continua y atenta. Tu amor nos envuelve cada día.

Que frente a Vos podamos descubrir el amor fraterno en la cena pascual liberadora, en el lavatorio de los pies del servicio mutuo y en esta Eucaristía que nos invita a la comunión.

Oración

Alma de Cristo, santifícame.

Cuerpo de Cristo, sálvame.

Sangre de Cristo, embriágame.

Agua del costado de Cristo, lávame

Pasión de Cristo, confórtame.

Oh, mi buen Jesús, óyeme.

Dentro de tus llagas, escóndeme

No permitas que me aparte de ti,

Del maligno enemigo defiéndeme.

En la hora de mi muerte, llámame,

Y mándame ir a ti,

Para que con tus Santos te alabe,

Por los siglos de los siglos. Amén.

Estas reflexiones pueden intercalarse con cantos apropiados para este día.
IV. El Evangelio en camino de la Semana Santa

	Semana Santa

Propósito Esta Semana Santa VIVAMOS SOLIDARIAMENTE NO SÓLO EN EL TEMPLO, SINO DONDE Cristo Sufre, llora y muere en los hermanos

	Domingo 24

Ramos

Mt 26,14-27

Judas buscaba una oportunidad para entregarlo
	Lunes 25

Jn12,1-11

En realidad no le importaban los pobres
	Martes 26

Jn 13,21-33.36-38

¿Señor quién es?
	Miércoles 27

Mt 26,14-25

Mi hora se acerca
	Jueves 28

Jn 13,1-15

¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies?
	Viernes 29

Jn 18,1-19.42

Jesús Rey de los judíos
	Sábado 30

Mt 28,1-10

Ustedes no tienen porque temer


La Pascua: Cristo ha resucitado y camina con los hombres!!!

Nuestro Dios, es un Dios de encuentro.  A lo largo del camino de la Cuaresma y de la misma Semana Santa, hemos visto el peregrinar del Señor entre nosotros y su actitud de encuentro con los hombres.

El ciego, la Samaritana, Lázaro Luego, en las cercanías de la cruz fueron sus amigos más íntimos, los soldados, Pilatos, el Cirineo, las mujeres de Jerusalén, el ladrón, su amigo Juan y su Madre.

Encuentros profundamente humanos, desde el corazón de un Dios que se hizo hombre por amor. Por eso, en cada uno de ellos Jesús supo generar esa corriente de “empatía”, esa actitud de ponerse en el lugar del otro y de revelar sus necesidades más íntimas, sus angustias más profundas, sus proyectos escondidos. La Cuaresma ha sido un anuncio de la solidaridad.

La Pascua de Cristo también esconde este mensaje. Cristo que triunfa sobre la muerte y en el reencuentro con su Padre y con la Vida, nos ofrece la posibilidad del encuentro con la amistad de Dios, que el pecado había herido de muerte y corre el velo que nos impedía vernos como hermanos, unos de otros, hermanos en el Hijo, hijos en el Padre.
Pascua nos ofrece la posibilidad de encontrarnos solidariamente.

Encontrarnos con nosotros mismos, en la posibilidad del hombre nuevo que surge de la Pascua. Encontrarnos con Cristo resucitado en la plenitud de la esperanza y con los hermanos tal cual son, tal cual nos necesitan y tal cual los necesitamos.

Aquí está el sentido de esta Pascua en camino a la Asamblea Federal: que el hombre nuevo que renace de la cruz a la vida verdadera en cada uno de nosotros, descubra en la esperanza la fuerza necesaria para ser capaces  “de hacer nosotros lo mismo” lo que hizo Cristo, nuestro Salvador.

Cierto es que a veces en medio de tanta violencia, fracaso, desánimo, parece vacío un mensaje de esperanza si no la encarnamos en obras, actitudes concretas de solidaridad. 

La Pascua nos invita a comprometernos aún más con los hermanos, desde la virtud de la caridad que nos impulsa a vivir toda la dimensión del “hombre nuevo” y esto nos lleva a reflexionar en estas características de nuestra acción solidaria:

1) Debe ser concreta y externa y por lo tanto visible.

2) Debe llevarnos a sentirnos una misma cosa con los hermanos.

Vivir solidariamente desde el encuentro y la comunión implica que cada uno de nosotros haga propio que la "solidaridad no llega a su verdadera profundidad si se queda en un hecho meramente superficial, epidérmico. Para que la solidaridad sea solidaridad tiene que tocar mi propia carne y hacerme sentir que en Cristo Jesús, soy uno con el otro".

Para leer:

"El motivo teológico más profundo para la solidaridad es que Cristo no sólo ha querido hacerse pobre tomando la condición de servidor"; sino que ha querido hacerse "uno con los más pequeños" de tal manera que recibe como hecho a sí mismo lo bueno que hagamos con uno de sus hermanos pequeños, y considera que le hemos negado a él mismo, lo que neguemos a uno de ellos.

 En su mensaje de Cuaresma  Juan Pablo II nos recordaba que "no se trata de dar lo que no es superfluo para tranquilizar la propia conciencia, sino de hacerse cargo con solidaria solicitud de la miseria presente en el mundo" y agregaba: "Considerar el rostro doliente y las condiciones de sufrimientos de muchos hermanos y hermanas no puede no impulsar a compartir, al menos parte de los propios bienes con aquellos que se encuentran en dificultad"

La solidaridad camino de esperanza. Fr Ricardo Corleto OAR Asesor Nacional del Área Sectores.

Revista del Profesional al servicio de los Sectores. Nro 29. 2001

1er. Encuentro: 

Celebración para el grupo.

El encuentro de Cristo Resucitado con Magdalena
Objetivo: 

Reflexionar sobre la resurrección y la esperanza en el camino del encuentro y la comunión con nuestros hermanos, para vivir la solidaridad.

Materiales:

fotocopias

4 figuras

revistas 

cola de pegar

cartulinas

Desarrollo:

· Dividir al grupo en cuatro grupos más pequeños y darle a cada uno de ellos, la fotocopia con la parte que deberá trabajar.

· Poner en el pizarrón las cuatro figuras del pasaje a reflexionar. Primero del lado a (cara) y después del lado b (revés)

Celebración para el grupo - El encuentro de Cristo Resucitado con Magdalena

Objetivo: 

Reflexionar sobre la resurrección y la esperanza en el camino del encuentro y la comunión con nuestros hermanos, para vivir la solidaridad.

Materiales:

fotocopias

4 figuras

revistas 

cola de pegar

cartulinas

Desarrollo

· Dividir al grupo en cuatro grupos más pequeños y darle a cada uno de ellos, la fotocopia con la parte que deberá trabajar.

· Poner en el pizarrón las cuatro figuras del pasaje a reflexionar. Primero del lado a (cara) y después del lado b (revés)

Lado A

	Dibujo de una mujer en camino


	Dibujo de mujer en llanto 
	Dibujo de una mujer en camino de regreso corriendo
	Dibujo de muchas caras


Lado B

	 IR
	BUSCAR JUNTOS
	CON ANIMO Y ESPERANZA
	Nuestro ENCUENTRO con el HERMANO en el que vive Cristo resucitado


Trabajo para los grupos

Grupo 1: María Magdalena va

Anuncio: 
“En el primer día de la semana, María Magdalena va al sepulcro de madrugada, cuando todavía estaba oscuro y ve que la piedra estaba quitada. Sale corriendo al ver que el Señor no estaba”.

Reflexión:

Encontrarse con alguien o con algo implica ponerse en camino. María Magdalena quiere encontrarse con Jesús, con aquel que confió en ella, que la amó, y fue su amigo.

A pesar de todo lo acontecido hace tres días y del peligro mismo que significaba ir a la tumba de Cristo, ella se pone en marcha; temprano, antes de que salga el sol; quizás para no ser vista o tal vez porque no puede esperar más.

Magdalena necesita encontrarse ....

Preguntas para el grupo:
¿Qué situaciones de nuestra comunidad “yacen hace más de tres días” y necesitan que salgamos al encuentro solidario, con la actitud de Magdalena? Expresarlo en un collage.

Grupo 2: María vuelve en busca de la comunidad

Anuncio:

 “Echa a correr y llega a donde está Pedro y el otro discípulo a quién Jesús quería”.

Reflexión:

El cadáver de Jesús no está y María Magdalena piensa que se lo han robado; no puede comprender por sí sola lo que pasa, y por eso casi desesperada vuelve a la comunidad de los apóstoles a contar lo sucedido.

Juntos se ponen en camino para descubrir  y encontrarse con la novedad de la Pascua.

Muchas serán las veces que necesitemos del apoyo del sostén de la comunidad para gestar los encuentros personales y comunitarios y descubrir toda la dimensión de su significado.

“Una acción solidaria puede ser hecha de forma individual o comunitaria; pero tratándose en nuestro caso de una institución eclesial organizada, al menos en línea ideal, los gestos solidarios (servicios) programados y ejecutados por la Acción Católica deberían gozar del carácter de organicidad propio de la Institución”

Preguntas para el grupo:

En esta Pascua miren alrededor de ustedes ¿quiénes necesitan “ser encontrados solidariamente” en la comunidad de la que forman parte? 

Grupo 3: Magdalena 

¿por qué lloras?

Anuncio: 

“estaba María junto al Sepulcro llorando y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro y ve a dos ángeles... Ellos le dicen ¿mujer por qué lloras?... ella les respondió: Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto...”

Reflexión:

María llora y queda inmovilizada ante la realidad. A nosotros también puede inmovilizarnos el dolor y la desesperanza. A cada uno según un hilo diferente que lo ate a la realidad y que nos impida encontrarnos con los hermanos, gestar la comunión para vivir a pleno solidariamente.

Preguntas para el grupo:

1.
Analicen juntos este documento y piensen: cuáles son los hilos más comunes que los atan como grupo para encontrase con los hermanos y vivir la solidaridad.

2.
Armen un collage de hilos necesarios, que en lugar de estos que hemos visto, nos ayuden a encontrarnos con los hermanos. (Pueden usarse figuras de animales e insectos como en este caso)

	Vampiro
	Hilo del pasarla bien

Este hilo nos ata a pasarla bien, para qué preocuparnos del otro si total no hay necesidad de complicarse la vida.

Quiero encontrarme con el otro en tanto y cuanto me sirva para pasarla bien, si no, no cuenta para nosotros.

	Urraca
	El hilo del no compartir

La urraca lo quiere todo para sí, consumir lo que se pueda, tener todo lo necesario, acapararlo todo; no sea cosa que vaya a faltar, el otro es una amenaza y puede sacarme algo de lo que tengo.



	Jirafa
	El hilo del orgullo
Este hilo tira el cuello y lo estira para mirar a los demás desde arriba. Si no tienen, si necesitan, si están solos “ por algo debe ser”.

El otro es un enemigo potencial. No deseamos encontrarnos con ellos pues no son como nosotros.

	Escarabajo
	El hilo de la miopía

El escarabajo no puede ver más allá de sus narices, es mejor mirar el suelo y no ver más que el propio caparazón y ahí se acaban los otros.

No podemos descubrir a otras personas, ni encontrarnos con ellas porque no vemos ni queremos ver.

	León
	El hilo del dominio

Es la cuerda que ata con el deseo de imponer, de dominar, de avasallar a otros.

Ayudamos, nos encontramos, para imponernos, para mandar, para hacer sentir a los otros cuan buenos somos.

No queremos a los otros, sino que nos servimos de los otros.

	Araña
	El hilo del individualismo

Este hilo impide el encuentro con el otro, porque uno se enreda en su propia telaraña. Esto nos lleva a buscarnos siempre a nosotros mismos, a mirar desde nuestros gustos y necesidades de hacer el bien, a partir de nuestros intereses y no del hermano que necesita.




Grupo 4: Magdalena, no busques entre los muertos.

Anuncio: 

“¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?”

Reflexión:

Frente a la realidad que nos ahoga. Frente a tantas necesidades insatisfechas, nos ahoga el llanto, nos paraliza el desánimo, nada queda por hacer. María llora porque no comprende tanta desilusión.

A cada uno de nosotros en esta Pascua puede pasarnos lo mismo y frente al recuerdo de la pasión, al dolor y desánimo que nos rodea y por momento nos paraliza, necesitamos redescubrir la esperanza del sepulcro vacío y descubrir que Jesús vive en cada hermano.

Vayamos a su encuentro en el hermano que sufre, está cansado o marginado.

“Si alguien vive en la abundancia, y viendo a su hermano en necesidad la cierra su corazón, Cómo permanecerá en el amor de Dios?” 1 Jun 3,17

Preguntas para el grupo

1.
¿Qué sentido nuevo tiene que tener esta Pascua 2002 para nosotros como cristianos, y como comunidad de hermanos?

2.
Expresen en un collage las actitudes de esperanza que debemos testimoniar en nuestro encuentro con el otro.

Puesta en común del trabajo de los grupos.

Cierre se dan vuelta las láminas iniciales y se concluye con la oración.

Señor de la Vida,

enséñanos a dar testimonio.

Tú estás vivo

y nos llamas a compartir tus pasos.

Queremos seguirte, Jesús,

queremos dar el paso

queremos vivir para dar la vida

por amor a los que nos rodean. 

- Así sea - 

Marcelo A. Murúa

2do Encuentro

La Pascua como encuentro en la esperanza.

Este material puede utilizarse para preparar una reunión, dividirse su contenido en varios encuentros a partir del domingo de Pascua, o bien servir de esquema de reflexión para una jornada o retiro.

Objetivo: 

Brindar un material para la reflexión que nos permita ver nuestras actitudes como hombres y mujeres nuevos renacidos en este tiempo de encuentro y esperanza.

Material: 

Una fotocopia con el texto que figura en el recuadro.

Pizarrón o afiche.

Un ovillo de lana o hilo sisal o de algodón.

Las hojas para las dinámicas de trabajo.

Introducción: 

Repartir a cada participante la siguiente hojita. Mientras que el animador comparte con el grupo que vamos a reflexionar sobre el sentimiento de algunos discípulos después de la Pascua. Invita a que en unos minutos de silencio cada uno lea la hoja que acaban de entregarle y que será su hoja de ruta para este recorrido.

Animador: 

Invita ahora al grupo a meditar el pasaje leído en lo personal (que si se quiere también, luego del silencio, se puede proclamar en grupo) a través de la lectura de un Cuento de Mamerto Menapace y del trabajo en común. Si el grupo es numeroso puede dividirse en pequeños grupos de reflexión-oración.

Hemos celebrado el domingo la fiesta de Pascua, no ha sido seguramente un domingo más. Pero tal vez hoy apenas pasado unos días, se repita la experiencia que sintieron los discípulos de Emaús, aquellos que ha pesar de haber oído que el Señor resucitaría no podían comprender la dimensión de lo acontecido. Escuchemos la Palabra...

1er. momento:

La solidaridad nos invita a encontrarnos con el otro desde la escucha a su necesidad, para entrar en comunión con él.

Animador: 

Se invita a un miembro del grupo a leer esta primer parte del cuento.

“Era el atardecer de un domingo. Cleofás sentía el alma atorada de tristeza. El fracaso de su esperanza le dolía por dentro y no se animó a hacer solo ese camino que lo llevaría de regreso a su pueblito.

Por eso fue a invitar a su amigo para que lo acompañara a Emaús.

La soledad del camino

También indigesta el alma;

Sólo devuelve la calma

Sentirse con un amigo.

Ya no tenían nada que esperan en Jerusalén. Ellos se habían puesto en camino detrás de Jesús, el de Nazaret, esperando que fuera él quien liberaría a su pueblo.

Pero ya hacía tres días que lo habían matado; y en esa muerte había sucumbido también la esperanza de ellos. Estaban realmente desanimados. Por eso volvían a su pueblo en un triste regreso, conversando entre sí lo que había pasado... Y en ese pasar y repasar los sucesos, por momentos la bronca se adueñaba de sus corazones y la conversación se volvía discusión.

Y así, sin saberlo, iban creciendo hasta ese momento que el Señor esperaba para intervenir. El momento en que la bronca sube al corazón del desanimado, y convierte su desánimo en desesperación.....”

Camino de Eamús. Mamerto Menapace. 

Animador: 

Para introducir el trabajo en grupo debemos ayudar a descubrir que en este camino que han emprendido los discípulos no basta “estar juntos” para solidarizarse con el otro, sino que hay que escuchar, sentir la angustia y la desilusión del otro; para allí hacer presente a Cristo.

No podemos solidarizarnos con la gente que sufre desde nuestros intereses, ganas o soluciones, sino encontrar caminos, respuestas desde una atenta escucha a la necesidad. Así lo hizo Jesús en este camino. ¿Sabemos cómo grupo escuchar?

Dinámica de trabajo: 

El animador invita ahora a “escucharse”. Propone al grupo entonces compartir su respuesta personal a la siguiente pregunta: 

¿Cuáles son las angustias y necesidades que desaniman el camino de nuestros hermanos en esta Pascua?

Para ello tira el ovillo, manteniendo la punta del hilo, hacia el primer participante que responderá la pregunta, luego de dar su respuesta, pasará al siguiente el ovillo manteniendo un poco del hilo y así sucesivamente. Así al finalizar se habrá formado una red con el hilo y con las respuestas expresadas.

La idea es ahora al desandar el camino comprobar si nos hemos escuchado, para analizar luego las necesidades y preocupaciones propuestas. Entonces comenzaremos por el último a recoger el ovillo teniendo cada uno que expresar la necesidad o angustia que compartió la persona de la que recibió anteriormente el hilo. Estas ahora se anotan en un pizarrón, afiche, etc. 

Se anotan sólo las respuestas que se recuerden, sin reiterarlas.

Animador: 

Propone ahora dos preguntas para trabajar (puede hacerse en dúos o pequeños grupos)

A)
¿Nos ha sido fácil escucharnos? ¿Sí – no - por qué? 

¿Cuál es nuestra actitud de escucha cuando nos acercamos al que sufre? 

Piensen los principales defectos.

B)
¿ Estas necesidades y angustias las hemos escuchado desde la gente o sólo la proclamamos por costumbre, de oído, o por qué está de moda simplemente?

Animador: 

Invita a la puesta en común e invita a un compromiso personal y del grupo para mejorar en esta Pascua nuestra disposición a escuchar. El gesto puede ser entregar una figura de una oreja y que allí se escriba el compromiso asumido.

2do. momento: 

Anunciar la esperanza y hacerla activa responsablemente ha de ser nuestro compromiso solidario nacido de la Pascua.

Animador:

Se invita a un miembro del grupo a leer esta parte del cuento.

“Porque el Señor sabe muy bien que es casi imposible hacer nacer la esperanza en un corazón desanimado. El desanimado ya no encuentra más motivos para seguir luchando. Y a través de la bronca el Señor Dios lo quiere conducir, haciéndolo crecer hasta la desesperación.

La desesperación es el carecer de esperanza, es necesitarla urgentemente. La desesperación es combativa, inquieta, busca apasionadamente: discute. Y el Señor Dios sabe que la esperanza más auténtica es la que nace de la desesperación superada.

Y sin embargo en el amanecer de ese mismo día que ahora atardecía, el Señor había resucitado. Jesús de Nazaret estaba vivo y glorioso. Sin que ellos hubieran hecho nada para que ello sucediera. Dios Padre había resucitado a Jesús...

Pero Jesús necesitaba que estos dos hombres llegaran hasta esa crisis de su esperanza. Quería que esos dos amigos recorrieran juntos ese camino de atardecer hasta el fondo de su negrura, para encontrarse precisamente con ellos allí.

Porque Jesús ya los acompañaba y les escuchaba sus discusiones y sus broncas; sus porqué sin respuesta, y sus silencios cargados de tristeza...”

Animador: 

Invita al grupo a reflexionar que para generar el encuentro y la comunión, como paso para vivir la solidaridad, hemos revalorizado lo importante que es saber escuchar. Ahora habrá que invitar a recuperar la esperanza y a encontrar el camino para seguir adelante. Para realizar una lectura de los hechos y encontrar un modo que a veces el desánimo, la amargura, la necesidad no nos permiten ver; como hizo Jesús con estos amigos que están en camino.

Dinámica de trabajo: 

Si se ha trabajado en grupos o dúos se invita a cambiar de integrantes para ayudarnos a escucharnos entre todos y se proponen dos preguntas para el trabajo

A)
¿qué actitudes y obras nuestras ayudan a los demás a recobrar sus ganas de luchar, de salir adelante?

Puesta en común: A partir de lo anotado en los círculos armar una cartelera donde agrupen las actitudes a impulsar (verde) y las actitudes a cambiar (rojos). Esta cartelera podrá servirnos más adelante para evaluar cómo vamos creciendo.

3er. momento:

Ser solidarios implica encontrarnos con el otro, entrar en comunión con él, con sus dificultades y posibilidades para vivir con cada hermano la Pascua.

Animador: 

Se invita a un miembro del grupo a leer esta parte del cuento.

“Mientras ellos conversaban y discutían el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos. Pero sus ojos estaban retenidos para que no lo conocieran.

 Y Jesús les pregunto:

¿De qué discutían mientras iban caminando?

El Señor, Dios a veces necesita hacerse el ingenuo, el que nada sabe de nuestras amarguras y desilusiones, para animarnos a que iniciemos con él un diálogo a través del cual quiere darnos una respuesta que nosotros nunca lograríamos encontrar mediante nuestro solo esfuerzo.

 Jesús no quiere regalarles una respuesta que los consuele. Quiere que ellos descubran la verdad de los sucesos para que se animen a corajear un camino...

El Señor Jesús nos invita también hoy a nosotros a recorrer este mismo sendero de Meaux con una fe esperanzada que quiere ir creciendo a medida que nuestros ojos se abran y que nuestro corazón comience a arder, al ir entendiendo el sentido profundo del actuar del Señor Dios en la historia de nuestro pueblo.”

Animador:

Pascua es el anuncio de Dios que vive entre nosotros y camina en medio de las angustias de su pueblo. Es la presencia de Cristo que vuelve a manifestarse para que podamos creer y establezcamos un modo nuevo de relacionarnos, de vivir como hermanos.

Necesitamos nosotros ser testigos de Cristo y ser capaces de vivir como:

-
Iglesia solidaria con todos los hombres.

-
Iglesia comunión para todos los hombres.

-
Iglesia preocupada por las necesidades de la gente.

-
Iglesia anunciadora del mensaje de Cristo vivo.

-
Iglesia que hace presente a Jesús resucitado.

(Estas frases pueden escribirse en carteles que queden en la sala de encuentros)

Dinámica de trabajo: 

Entregar a cada grupo esta hoja para la reflexión y el trabajo 

Somos Iglesia, miembros del Cuerpo de Cristo que ha resucitado y que nos invita a renovar nuestro compromiso de vivir la solidaridad en el encuentro y la comunión. Necesitamos en esta Pascua reforzar ese compromiso y expresarlo en obras y gestos concretos. Pensemos cuáles y cómo, de forma de que estos sean posibles y concretos en los distintos ámbitos de nuestra vida.
¿Vive nuestra comunidad esta realidad de la Pascua? Lean el siguiente texto del Cardenal Eduardo Pironio y analicen los signos +(más y - (menos) presente en la comunidad de la que forman parte.

1. Armen un collage de hilos necesarios, que en lugar de estos que hemos visto, nos ayuden a encontrarnos con los hermanos. (Pueden usarse figuras de animales e insectos como en este caso)
VERDE 
ROJO


Puesta en común: A partir de lo anotado en los círculos armar una cartelera donde agrupen las actitudes a impulsar (verde) y las actitudes a cambiar (rojos. Esta cartelera podrá servirnos más adelante para evaluar cómo vamos creciendo.

3er Momento:
Ser solidarios implica encontrarnos con el otro, entrar en comunión con él, con sus dificultades y posibilidades para vivir con cada hermano la Pascua.

Animador: Se invita a un miembro del grupo a leer esta parte del cuento.
“Mientras ellos conversaban y discutían el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos. Pero sus ojos estaban retenidos para que no lo conocieran

 Y Jesús les pregunto:

¿De qué discutían mientras iban caminando?


El Señor, Dios a veces necesita hacerse el ingenuo, el que nada sabe de nuestras amarguras y desilusiones, para animarnos a que iniciemos con él un diálogo a través del cual quiere darnos una respuesta que nosotros nunca lograríamos encontrar mediante nuestro solo esfuerzo.

 Jesús no quiere regalarles una respuesta que los consuele. Quiere que ellos descubran la verdad de los sucesos para que se animen a corajear un camino...

El Señor Jesús nos invita también hoy a nosotros a recorrer este mismo sendero de Meaux con una fe esperanzada que quiere ir creciendo a medida que nuestros ojos se abran y que nuestro corazón comience a arder, al ir entendiendo el sentido profundo del actuar del Señor Dios en la historia de nuestro pueblo.”

Animador: Pascua es el anuncio de Dios que vive entre nosotros y camina en medio de las angustias de su pueblo. Es la presencia de Cristo que vuelve a manifestarse para que podamos creer y establezcamos un modo nuevo de relacionarnos, de vivir como hermanos.

Necesitamos nosotros ser testigos de Cristo y ser capaces de vivir como

· Iglesia solidaria con todos los hombres

· Iglesia comunión para todos los hombres

· Iglesia preocupada por las necesidades de la gente

· Iglesia anunciadora del mensaje de Cristo vivo

· Iglesia que hace presente a Jesús resucitado

(Estas frases pueden escribirse en carteles que queden en la sala de encuentros)

Dinámica de trabajo: 

Entregar a cada grupo esta hoja para la reflexión y el trabajo 

Somos Iglesia, miembros del Cuerpo de Cristo que ha resucitado y que nos invita a renovar nuestro compromiso de vivir la solidaridad en el encuentro y la comunión. Necesitamos en esta Pascua reforzar ese compromiso y expresarlo en obras y gestos concretos. Pensemos cuáles y cómo, de forma de que estos sean posibles y concretos en los distintos ámbitos de nuestra vida.

1. ¿Vive nuestra comunidad esta realidad de la Pascua? .Lean el siguiente texto del Cardenal Eduardo Pironio y analicen los signos +(más y – (menos) presente en la comunidad de la que forman parte.

	Una Iglesia pascual
	Es una Iglesia pobre: despojada de bienes materiales. Desligada del poder temporal alegre, confiada, segura en el Señor y en la potencia vivificadora del Espíritu.

	Una Iglesia pascual
	Es una Iglesia misionera: es decir enviada permanentemente por el Señor, encarnada en las culturas diferentes y distintos momentos de la historia, convertida en levadura de Dios para la transformación radical del continente.

	Una Iglesia pascual
	Es una Iglesia liberadora del hombre que acoge adentro el don del Espíritu que nos hace creación nueva en el Señor

	Una Iglesia pascual
	Es una Iglesia que proclama el Evangelio, lo cual supone ser fiel a la Palabra revelada y comunicarla a los hombres en su trasparencia y eficacia salvadora

	Una Iglesia pascual
	Es una Iglesia preocupada por el hombre y por su promoción humana integral


2. ¿cuál es el mensaje que cómo Iglesia, Pueblo de dios, a partir de estas ideas proclamarían a cada ámbito de nuestra sociedad?- Pueden escribirlos en un afiche o cartelera

	Ámbitos
	Mensaje

	Familia
	

	Educación
	

	Política
	

	Trabajo
	

	Problemáticas sociales
	

	Arte y comunicación
	

	Rurales
	

	Ciencia y tecnología
	

	Otros
	


Cierre: Puede entonarse un canto pascual y rezar la siguiente oración.

Mantén fuerte nuestra fe,
que no caigamos en la tentación, Señor,
danos fuerzas para sostenernos.
Que tu Palabra sea nuestro alimento
y la oración nos enseñe
a escuchar tu voluntad.
Ayúdanos a cambiar el corazón
para ser hombres y mujeres nuevos,
constructores de fraternidad
y sembradores del Reino. 

· Que así sea –
Aspirantes
Aspirantes Caminando a Buenos Aires 2002

¿Qué hicimos hasta ahora?

Objetivo:

Que los aspirantes hagan un recorrido del camino de preparación para la Asamblea y puedan recordar y evaluar los temas vistos y sus compromisos.

· Realizar un CAMINO en afiche, papel de diario, cartulinas o un pizarrón (la idea es que el camino quede armado hasta después de la asamblea); en el camino señalar los distintos tiempos litúrgicos, desde Cristo Rey 2001 hasta Cristo rey 2002 y marcar en agosto los días de la asamblea y pegar un corazón grande.

· Colocar en el comienzo del camino una mochila hecha de papel. En esta mochila se van a ir escribiendo las consignas que se trabajaron en cada momento del año (esto va a mostrar como van llenando esa mochila para traerlas a Bs. As. a la Asamblea)

Ej:

· Cristo Rey: “El que quiera reinar, que aprenda a servir”

· Adviento: “Para ser solidarios con las necesidades de los demás debemos aprender a


 compartir”.

· Navidad: “Jesús sale a nuestro encuentro y al de cada hombre”

Desarrollo 

- Se presenta el camino a los chicos, mostrando los distintos momentos que trabajamos y vamos a trabajar para prepararnos la asamblea de Buenos Aires 2002.

- Mostrar que van a ir cargando esa mochila con los mensajes que trabajemos y así todos los aspirantes van a llegar a la asamblea habiendo trabajado lo mismo, y todo lo que carguen en esa mochila tiene que también cargarse en su corazón

- Ahora vamos a recordar lo que ya trabajamos y ver como estamos viviendo lo que nos propusimos; así vamos a empezar a cargar la mochila (los aspirantes que no pudieron hacer los encuentros del primer Subsidio, pueden trabajar directamente los encuentros desde ese subsidio)

- Vamos a realizar un camino desde Navidad hasta Cristo Rey: Desde lo más cercano a lo más lejano......

NAVIDAD

- Pegamos un dibujo de un pesebre y comentamos con los chicos......

Hace unos meses vivimos una gran fiesta ¿Cuál fue? ¿Qué celebramos?

Jesús que se hizo hombre y vino a encontrarse con cada uno de nosotros y con todos.

Habíamos leído un cuento ¿Se acuerdan? (repasamos el cuento con los chicos)

Dios nació en un pesebre......

Vamos a proponer a los chicos las siguientes preguntas para compartir

¿Cómo recibimos nosotros a Dios en esta Navidad pasada?

¿Cómo le contamos a nuestro barrio que nacía Jesús?

Cada uno escribe en un papel y luego lo pegan en el pesebre

¿ Qué me pedía Dios?
¿Qué le pude dar?

- Escribimos en la mochila el mensaje de Navidad

ADVIENTO

- Pegamos en el pizarrón, pared, o cartulina las figura s completas e incompletas que trabajamos en el encuentro de adviento, si no las tenemos, las volvemos a hacer o dibujar.

- Este Jesús que vino a ACERCARSE a nosotros, quiere que nos acerquemos a los demás, y estemos atentos a lo que les pasa a otros.

- Recordamos... ¿ A estas figuras qué les pasaba? ( Les faltaban y sobraban cosas)

- Habíamos visto que a las personas les pasaba lo mismo. ¿Cuáles son las cosas que nos faltan hoy? Ir escribiéndolas en un afiche: Trabajo, Techo; Comida; Ropa; Cariño; Ternura; Amistad; Alegría, Compañía, etc.

- Nosotros nos habíamos propuesto algunas actitudes para poner en practica (sí tenemos el cartel que hicimos en ese momento lo usamos; sino los ayudamos a pensar y volvemos a escribir las cosas que sé habían puesto)

-¿Cómo nos fue? Comentamos con los chicos las cosas que pudieron hacer, que les costó mas y que les fue más fácil.

- Escribimos el mensaje de adviento en la mochila

CRISTO REY 

- Pegamos en el pizarrón, afiche o cartelera una gran camisa de papel. Si tenemos los dibujos del memotest podemos pegar algunos también.

- Este Dios que se hizo hombre y se encontró con nosotros, nos enseña a compartir con nuestros hermanos y quiere reinar entre los hombres a través de nuestras manos.

- Comentamos con los chicos:

 ¿ Se acuerdan de estos dibujos? ¿ Qué hicimos con ellos?

¿ Que estábamos celebrando? (Cristo Rey)

- Y ahí una camisa, hagamos memoria. habíamos leído un cuento ¿Qué pasaba con la camisa?

Recordamos el cuento con los chicos

- Hacemos la siguiente pregunta a los y mientras van contestando escribimos las respuestas sobre la camisa ¿Qué nos pedía Cristo para poder seguir reinando? (Nos propusimos hacer llegar esa corona de Cristo Rey a todos los hombres; vaciándonos entregando nuestros dones a los demás.)

- Mostramos la corona donde estaban los compromisos de cada chico. Leemos los compromisos en oración, pidiéndole a Cristo Rey que nos dé fuerzas y nos acompañe para poder realizarlos.

· Escribimos el mensaje de Cristo Rey en la mochila.

Encuentro de Cuaresma

Hagan Ustedes lo mismo

Objetivo:

- Que los aspirantes puedan descubrir cuando el encuentro me lleva a ser solidario.

- Cuando el encuentro es solidario Jesús se hace presente

Experiencia Vital

Preparamos a los aspirantes para hacer las siguientes representaciones (en 3 grupos)

1) Hay un chico sentado solo en el recreo del colegio y todos juegan a su lado... Corren, pasan la pelota, se ríen y ninguno lo invita a jugar.

2) una nena en el colegio no sabe resolver una cuenta, pide ayuda a sus compañeros que ya lograron resolverla pero no la ayudan.

3) Están todos los chicos jugando y compartiendo unas galletitas en la plaza, en el banco hay un abuelo necesitado, y nadie se acerca para convidarle una galletita.

Luego que cada grupo lo representa comentan lo que vieron.

Desarrollo

Se les lee el cuento “ El cuarto rey mago “ de Mamerto Menapace.

Comentamos con los chicos el cuento.

- El cuarto rey mago llega a darles esperanzas, a hacerlos sentir valiosos y amados.

- ¿ Que actitud nos pide Jesús que tengamos? Volvemos a realizar las actuaciones atendiendo las necesidades de las personas

Proclamación

Leemos Mateo 25, 31-40

Comentamos el evangelio 
Compromiso
Se les reparte a los chicos un afiche y fotos de diarios y revistas que muestren situaciones de riesgo o de personas necesitadas. Entre todos armaran un cartel con las fotos y escribirán un compromiso como grupo para realizar en el barrio durante la cuaresma.

 “LAS MANOS, LOS PIES Y LA CARA”
Esta celebración la podés hacer con tus amigos, catequistas, maestras, familiares. Sería lindo hacerla hacia el final de la Cuaresma, o en la Semana Santa. 

- Necesitamos 
Un recipiente con agua.

Algunos toallones 

Dibujos de manos, pies y cara (ponemos uno en cada toalla)

Alfileres

Papelitos de tres colores diferentes, para poder escribir. 

Música que nos guste.

Alguna imagen de Jesús junto con la gente.

Para empezar:

Puede ser una salita, el templo, o un lugar afuera, donde podamos estar tranquilos y sin mucho ruido. Buscamos alguien de los presentes que se anime a leer la reflexión. Nos saludamos con la señal de la cruz, y le pedimos a Dios que nos ayude a celebrar.

Compartimos:
¿Nos gusta lavarnos? ¿Cómo nos sentimos al hacerlo? ¿Qué nos hace el agua? (nos limpia, nos evita enfermedades, nos relaja, etc.).

Pero de nada sirve están hermosos por fuera, si por dentro hay algunas cosas que...

Lavarse las manos: 

¿Conocemos la expresión “lavarse las manos”? ¿Cuándo decimos figuradamente que alguien “se lavó las manos”?.

Es una frase que se usa cuando una persona no hace algo bueno que tenía que hacer, cuando no asume sus responsabilidades, cuando se borra. Por eso, cada uno va a tener un ratito para pensar cómo somos cuando no amamos como Dios nos pide: egoístas, violentos, mentirosos... (a medida que se nos van ocurriendo situaciones las vamos escribiendo en los papelitos, y las pinchamos en la toalla que dice “las manos”.

 Después pedimos perdón todos juntos, en silencio, con la mano en el corazón.

Escuchá el Evangelio: (Jn 13, 4.12-14).

Los pies: 
Jesús nos propone lavarnos los pies. Lavarse los pies, significa estar atentos a lo que los demás necesitan, para poder ayudarlos y servirlos

con mucho amor.

Digamos en voz alta cómo podemos servir a los demás. Se nos tienen que ocurrir muchas ideas para ser servidores. Elegimos alguna que nos guste y la copiamos en un papelito de otro color para ponerlo en la segunda toalla.

Pedimos: todos juntos (para repetir)

- Señor que no seamos egoístas...

- Que miremos con amor a los demás...

- Que demos siempre una mano a los otros...

- Que podamos ser servidores como vos...

Para terminar: la cara

¿Cuándo nos lavamos la cara? ¿Y para qué? Casi seguro al despertarnos... Vamos a terminar esta celebración lavándonos nuestra cara, para no vivir dormidos, e indiferentes a los demás. Para estar bien despiertos, dispuestos a hacer lo que Jesús quiere, dando la cara por él, y sirviendo a los demás.

Después de mojarnos, nos hacemos la señal de la cruz, diciendo: “Señor Jesús, yo quiero ser servidor como vos”.

Fiesta Barrial de la Pascua

Objetivos:

Que los chicos:

- puedan vivir la Pascua como una verdadera fiesta

- vivan la Pascua como el PASO de la muerte a la vida

- se comprometan en sus vidas a dar el paso para poder ser signo de Jesús en el mundo.

- descubran a través del juego que gracias al paso que dio Jesús todos somos ganadores.

CONTENIDO

Jesús pasó toda su vida haciendo el bien, y entregando su vida nos hizo “ganadores”, pero nos pide que nos comprometamos a ser signo y para ello tenemos que dar “el Paso”.

LUGAR

Sugerimos hacer esta fiesta barrial en una plaza o en la calle, para que el barrio se contagie de la alegría de los chicos.

En lo posible que sea cerca del templo para que el traslado para celebrar la misa no sea complicado.

CUANDO

Esta fiesta barrial puede llevarse a cabo el primer domingo de Pascua antes de la Misa

METODOLOGIA

Proponemos hacer un tablero gigante con forma de camino (puede realizarse uniendo papeles afiches o con tiza mojada sobre el asfalto) en el que estarán escritos varios números (1 al 10), también hay que hacer un dado (que se puede realizar con una caja de galletitas) y fichas.

Este juego se puede llamar: 
 “EL CAMINO DE JESUS”

JUEGO cuestiones prácticas

En la plaza o en la calle debe haber cuatro sectores bien marcados y en lo posible bastante separados, donde en cada uno haya una actividad preparada para desarrollar

Estas actividades pueden ser:

1- bolsas para jugar a la carrera de embolsados

2- sogas atadas entre arboles donde los chicos pasan de una punta a la otra (pisando la de abajo y ayudándose con la de arriba)

3- un gran dibujo (alusivo a la Pascua) donde solamente están los bordes y los chicos lo pueden pintar (preparar marcadores)

4- tener globos preparados sin inflar y que los chicos los inflen y lo revienten

5- tener cajas con naranjas y los chicos (de a dos) tienen que llevar la naranja hacia un lugar determinado sin que se caiga y frente con frente 

6- atarse una zapatilla con otra del compañero e ir saltan hasta la otra punta, etc., etc., etc.

La idea es dividir a los chicos en grupos de acuerdo a la cantidad de actividades que se van a desarrollar ej. : 4 juegos = 4 grupos y a su vez que todos los grupos puedan realizar todas las actividades

(recomendamos no hacer muchos juegos para no extenderse mucho en tiempo)

Al cumplir cada actividad se les entrega –una ramita de olivo

- un pedacito de pan

- una crucesita hecha con palitos

- una botellita de agua

(se puede entregar una a cada chico o un a por grupo)

Para comenzar a jugar nos vamos a reunir todos juntos alrededor del tablero gigante, previa animación y separación en grupos.

Es importante que halla un animador guía y otros en cada una de las postas.

El primer equipo tira el dado y mueve una ficha gigante, el guía les indicará a donde deben ir para cumplir su posta.

Una vez realizada la posta se les entrega el signo sin más explicación que decirles que lo cuiden.

Este juego es como realizar un juego de mesa gigante, con la diferencia que si o si todos los equipos deben recibir cada uno de los signos (agua- cruz- ramita- pan), después que todos tengan los signos pueden seguir jugando, todos serán ganadores y lo descubrirán en la misa. En la vida todos ganamos por que Jesús ya dio el primer paso.

IMPORTANTE: ojo, que el animador guía este atento a que ningún equipo tenga que hacer la misma posta en un mismo momento, puede utilizar la excusa de adelanta un casillero, retrocede, o simplemente dar otra de las consignas.

Signos:

Tomamos cada uno de los signos y los situamos por ejemplo, la ramita nos recuerda cuando Jesús entró a Jerusalén y la gente CONTENTA lo salía a saludar con las ramitas, entonces nosotros les proponemos a los chicos ser signo de alegría como los son esas ramitas, pero ahora en nuestras familias.

La cruz nos muestra la generosidad de Jesús, entonces nosotros nos comprometemos a ser generosos con nuestros amigos.

El agua, nos recuerda que así como Jesús a través del agua del Bautismo nos lavó nuestros pecados, nosotros nos comprometemos a limpiar el egoísmo en nuestro grado durante este año.

Para poder realizar cada una de estas cosas necesitamos fuerza y Jesús nos dejó el alimento para que lo podamos hacer en La Eucaristía.
Una vez explicados cada uno de los signos les proponemos a los chicos dar el paso.

La cinta de llegada representa que en la vida gracias a Jesús ganamos todos. Hemos podido cumplir con todas las postas y TODOS llegamos y somos ganadores

CIERRE DEL JUEGO
Todos los chicos vuelven al lugar central (donde estaría el tablero) y nos hacemos una pregunta PARA QUE SERVIRA TODO LO QUE TENEMOS EN NUESTRAS MANOS?

(RAMITA-CRUZ-AGUA-PAN)

Seguro que en la Misa de hoy vamos a encontrar la respuesta para esa pregunta 

(dejar la intriga a los chicos para que servia todo eso)

Podemos movilizarnos cantando alguna canción

IMPORTANTE ACLARACION

- Cuando cada grupo termina su actividad vuelve al tablero, tira el dado y se van a cumplir con la siguiente.

-Tener en cuenta los números para que todos puedan realizar todas las actividades

- En los casilleros mas altos se puede poner la consigna vuelve para atrás o similares

- Si se pasan de los diez números y no han hecho el total de las actividades, dar la consigna que vuelva 2-3-4 casilleros 

LA EXPLICACION DE LOS SIGNOS, SE PUEDE REALIZAR EN LA MISA, (EL SACERDOTE), ADJUNTO AL SIGNIFICADO DE LA CINTA DE LLEGADA, O EN EL CASO DE REALIZARLO EN OTRO MOMENTO QUE NO ESTE SEGUIDO DE LA MISA, TODAS LAS EXPLICACIONES LAS PUEDE HACER EL ANIMADOR 

 Este material es un aporte de la Vicaría de Niños de la arquidiócesis de Buenos Aires.

